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CAPITULO l. 

Setiembre. 

L pri~er dia de Setiembre da 

1840 se estendió sobre el cie­

lo de Buenos Aires, oscuro, 

"'"- '-At",n.... triste, cargado de vapores, 
como si en su aparicion, ese 

fatal mes, quisiera ofrecerse á los ojos de los mor· 

tales, tal como se ofreceria en la posteridad al es-
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tudio del historiador: triste, sombrío, cargado de 
errores y preñado ,de la tormenta de sangre que 

debia estrellarse, romperse, y diluviar sobre la 

frente aJjentina. 
Todo era fatídico. 
El Ejército Libertador habia pasado cerca de 

un mes en pequeñas operaciones, marchando len­
tamente, tratando de conquistar con buenas pro­

clamas y acciones de induljencia, unas simpatías 

que no era posible hallar en la campaña, en el nú­

mero en que las buscaba el jeneral Lava1le para 
vencer á Rosas. 

El jeneral Lopez, de Santa Fé, empizaba á 
obrar á retaguardia del ejército. 

D. Vicente Gonzalez, y otros jefes de Rosas, 
por el flanco derecho. 

y á su frente el dictador se atrincheraba en su 

acampamento de Santos Lugares. Y débil en los 

primeros dias de la invasion, se hacia fuerte, mo­

ral y materialmente, por la lentitud de su ene­
migo. 

La vista se dilataba en todos los horizontes tor­

mentosos de la República. Pero el rayo que de­

bia herir la cabeza de la libertad 6 de la tiranía. 
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no fermentaba en círculos tan lejanos, sino entre 
las nubes que se cernian sobre el espacio de Lujan 
á Buenos Aires. 

El jeneral paz contaba ya en Corrientes un 

ejército de dos mil hombres, que disciplinaba COIl 

su pericia y habilidad esclusivas. 

El Gobernador Ferré juraba "sepultarse en las 

ruinas de su provincia antes que consentirla es­

clava." 

Las provincias de Córdoba, de San Luis y San 

Juan, se inclinaban á entrar en la gran Liga, y se 

negaban ya á dar al fraile Aldao los ausilios que 

solicitaba. 

El jeneral La· Madrid pisaba ya el territorio de 

Córdoba. 
Aldao escribia á Rosas, con fecha 8 de Agosto, 

desconfiando de todo el mundo, "hasta de su 

sombra." 
Pero qué importaba todo esto? 
El gran problema estaba en Buenos Aires_ 

El triunfo, ó la derrota jeneral estaban pen­

dientes del resultado de la espedicion libertadora, 

en la provincia de Buenos Aires. 
Ante ese reto á muerte, de los dos principios, de 
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las dos espadas, en el estrecho palenque de Bue­
nos Aires, la actitud de las provincias, cualquiera 
que fuese, y hasta la misma cuestion francesa, 
eran ya cosas secundarias é indiferentes para el 

resultado del duelo. 
Lavalle y Rosas representaban los dos princi-

pios opuestos de la revoluciono 
Ya estaban frente á frente. 
Su voz se oía. 
Sus ármas se tocaban. Y el que cayese, debía 

arrastrar en su caida toda su causa con todas sus 
ramificaciones, mas ó menos estensas que ellas 

fuesen. 
Y ante esta verdad, que los sucesos debían jus­

tificar mas tarde, desgraciadamente, el jénío de la 
política y de la guerra se manifestó rebelde, y se 
negó á inspirar en la cabeza del Cruzado, la idea 
de que el mundo no tenia mas límites para la li­
bertad arjentina, que los que marca el plano de la 
ciudad de Buenos Aires. Spartacus mató su caba­
llo antes de entrar á la batalla. Cortéz quem6 sus 
naves. LavaBe debió deshacerse de naves y ca­
ballo. 

Pero no fué así. 
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Rozándose con Rosas, todavia se pensaba en 
las provincias, todavia se pensaba en la Francia j 
sin calcular que si Lavalle retrocedia, Rosas se le .. 
vantaba mas alto que la cuestion francesa y la li. 
ga provinciana j sin calcular que si Buenos Aires 
era tomado, ya no habia punto de apoyo al edifi. 
cio de la tirania en la República, ni trepidaciones 
en la cuestion internacional. 

Entretanto, la pluma del romancista se resiste, 
dejando al historiador esta tristísima tarea, á des· 
cribir la situacion de Buenos Aires, al comenzar 
los primeros dias de Setiembre. 

A medida que pasaban las horas, se iba ener­
vando la impresion del miedo que causó á los ro· 
sistas la súbita aparicion de las ármas libertadoras 
en la provincia. Y por un ecseso brutal de co­
bardia, y de cuanto puede haber de infame en la 
historia de un partido político, ó de los instru­
mentos de un jefe de partido, la mujer comenzó á 
ser el blanco del encarnizamiento de bandas de 
forajidos, bautizados con el nombre de federales. 

Sin disputa, sin duda histórica, la mujer porte· 
ila habia desplegado, durante esos fatales tiempos 

del terror, un valor moral, una firmeza y dignidad 
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de carácter, y, puede decirse, una altanería y una 
audacia tal, que los hombres estaban muy lejos de 

ostentar, y que servia de punzante reproche á las 

damas ecsaltadas de la federacion, y á los hom­

bres corrompidos sobre que se apoyaba la santa 

causa. 
La linda cabeza de las gaditanas de la América, 

paseaba alta, erguida j les parecia tan bien coloca­

da sobre sus hombros, que creian ofenderla do­
blándola un poco al pasar por medio de los mag-

\ 
nates de la época. Y el vestido modesto de la 

patriota, parecia plegarse y contraerse por sí mis­
roo al ir á rozarse con la crujiente y deslumbrante 

seda de la opulenta federal. 

Sus .::abellos, trono en otro tiempo de la flor­
del.aire, se revelaban al repugnante. moño de la 
federacion j y apenas la punta de una pequeña 

cinta rosa, se descubria entre sus rizos, 6 bajo las 
flores de su sombrero. 

Todo esto era un crímen. Y la misma moral 

que asi lo clasificaba, debia inventar un castigo 

propio de ella, propio de BUS jueces, propio de los 
verdugos. 

Bandas de ellos, de distintas jerarquías y condi. 
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ciones, empezaron á apostarse en las puertas de 
los templos, llevando cántaros con brea. derretida, 
y moños de coco punz6. 

Estos trapos eran untados de brea, y á cuantas 
jóvenes salian del templo sin la gran mancha de 
la federacion en la cabeza, tomábanla brutalmente 

de la cintura, la arrastraban en medio de ellos, y 

sobre la cabeza linda y casta, pegaban el parche 

embreado y la empujaban luego, entre algazara y 
risas federales; pues tenemos en todo que valernos 
de esta espresion que no caía de los lábios, en la 

época que describimos. 
A las puertas del Colejio tiene lugar una de 

esas escenas á las once del dia. 

Una niña salia con su madre; y es arrebatada 
por algunos de los que allí esperaban á las Señoras. 

La j6ven comprende lo que se quiere hacer de 

ella; yen el acto se quita el chal que cubria su 
cabeza, y la presenta á las manos de sus profa­

nadores. 
La madre que estaba contenida por otros, grita 

desesperada: 
-Ya no ho.y un hombre en Buenos Aires para 

protejer á las Señoras. 
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-No mamá,-dice la j6ven con la palidez de la 
muerte en su semblante, pero con una sonrisa del 
mas profundísimo desprecio,-no mamá, los hom­
bres están en la Guardia de Lujan, donde está 

mi hermano. Aquí no .hemos quedado, sino las 
mujeres y los tigres. 

La comunidad de la mashorca; la jente del 

mercado, y sobre todo las negras y las mulatas 
que se habian dado ya carta de independencia ab­
soluta para defender mejor su madre causa, co­

menzaban á pasear en grandes bandas la ciudad, 

y la clausura de las familias empezó á hacerse un 
hecho. 

Empezó á temerse el salir á la vecindad. 
Los barrios céntricos de la ciudad, eran los 

mas atravesados en todas direcciones por aquellas 

bandas j y las confiterías, especialmente, eran el 
punto tácito de reunion. 

Allí se bebia y no se pagaba, porque los brin­
dis que oía el confitero, era demasiado honor y de­
masiado precio por su vino. 

Los cafées eran invadidos desde las cuatro de 
la tarde. Y I ay! de aquel que se presentase en 

ellos con su barba cerrada 6 su cabello partido. 
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Un nuevo modo de afeitar, que no conoció Fíga­
ro, se empleaba con él en menos de un minuto. 

El cuchillo de la Mashorca, que mas tarde de­
bia servir de sierra en la garganta humana, hizo 
su aprendizaje como navaja de barba y tijeras de 
peluquería. 

El último crepúsculo de la tarde no se habia 
apagado en los bordes del horizonte, cuando la 

ciudad era un desierto: todo el mundo en su casa; 
la atencion pendiente del menor ruido; las mira­

das cambiándose; el corazon latiendo. 

Lavalle. 

Rosas. 

La Mazhorca. 
Eran ideas que cruzaban, como relámpagos sú­

bitos del miedo, 6 la esperanza, en la imajinacion 

de todos. 
I Ay, de la madre que tenia un hijo fuera de su 

casa! 
I Ay de la amada que esperaba á su amante! 
Un golpe en la puerta de calle, y todos se preci­

pitaban á las interiores. 
El corazon queria adivinar. 

La imajinacion lo estraviaba .. 
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La realidad arrancaba. un suspiro y una son­

risa. 
Era un momento de calma, de transicion, á otro 

momento de inquietud, de zozobra, de miedo que 
debia durar toda la noche, todo el siguiente dia, 

y días y semanas todavia. 
De qué han sido las familias de Buenos Aires? 

Cómo se ha podido vivir en esta agonía latente; 

sin que esos espasmos de la sangre, sin que esas 
contracciones del alma y las arterias lno consumie­
ran la vida, y no arrastrasen á la demencia ó al 

suicidio? 
El sueño. Pero ni el sueño era permitido si­

quiera. Los serenos de bian venir cada media hora 
á despertar á las jentes con un grito de muerte. 

No. Ni Roma bajo los emperadores militares. 
Ni antes en los ecsesos de sus mas brutales ti­

ranos. 
Ni en ia historia moderna, la Inglaterra dura.nte 

sus despotismos relijiosos. La Francia durante sus 
reinados criminales; la España durante la hogue­
ra, ofrecen el cuadro de una sociedad entera en la 
horrible situacion de Buenos Aires, en los meses 
que describimos, en 1840. 
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Los tiranos en todas partes han perseguido un 

partido, una. idea. Pero en ninguna han perse­

guido á la sociedad, con una pequeñísima parte de 
la sociedad misma. 

Las proscriciones pegadas en la puerta del Se­

nado Romano, hacian saber siquiera, quienes eran 

los que estaban bajo el anatema. del ódio ó la ven­

ganza. 

Pero en Buenos Aires ninguno era señalado, y 

todos estaban bajo el anatema. 

La hoguera inglesa no hizo menos estrago que 

la española. Pero cada hombre sabia, en las creen­

cias relijiosas que profesaba, cual era el destino 

que le cabia. 

En Buenos Aires no habia mas medio de poder 

conocer ese destino; no habia otro camino que 

condujese á la seguridad personal, que convertir­

se en asesino, para libertarse de ser víctima. Y 

no se crea que la palabra asesino es empleada 

como un concepto hiperbólico; sino que material­

mente era preciso asociarse á lo mas corrompido 

de la Mashorca, y tener el cuchillo en la mano, 

matando ó pronto para matar. 

En todas partes la adhesion moral á la causa del 
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poder, por mas brutal y tiránico que fuese, ha 
sido, naturalmente, una salvaguardia. 

En Buenos Aires, no. 
El antiguo federalista de principios, siempre que 

fuese honrado y moderado; el estranjero mismo 
que no era, ni unitario, ni federal; el hombre pa­
cífico y laborioso que no habia sentido jamás una 

opinion política; la mujer, eljóven, el adolescente, 
puede decirse, todos, todos, todos estaban envuel­

tos, estaban comprendidos en la misma sentencia 
universal: ó ser facinerosos 6 ser víctimas. 



CAPITULO n. 

Santos Lugares. 

; nir los objetos informes, que, 

aquí y allá, se le ofrecian en 

::grandes grupos, en el acampa­

mento de Santos Lugares. 

Eran centenares de carretas. 
T. VII. 2 
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Montes de tierra á orillas de las zanjas que se 

habian abierto. 
Cañones de batería. 

Cerros de balas. 
Cientos de carpas formadas de cueros, yespar­

ramadas en el mayor des6rden. 
Caballadas, armas, soldados, mujeres, galeras, 

todo confundido y en el mas completo desarreglo. 
y el toque de diana en los batallones; la COl" 

neta de la caballería; la algazára del cuerpo de 

indios; la griteria de las negras, el movimiento de 
los caballos; el grito del gaucho enlazándolos, todo 

á la vez venia á formar un ruido indefinible, para 

que el oído, como la vista, se intrigase tambien. 

El cuartel jeneral estaba hácia el estremo derecho 

del acampamento, en un grande rancho, que sin 

embargo no hospedaba de noche al jeneral en jefe. 

Donde dormia Rosas? En el cuartel jeneral 
tenia su cama; pero allí no dormia. 

En la alta noche se le veía llegar al acampa· 
mento, y el héroe popular hacia tender su recado 
cerca de sus leales defensores. 

Allí se le veía echarse; pero media hora des. 
pues, ya no estaba allí. 
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Donde estaba? con el poncho y la gorra. de su 
asistente tendido en cualquiera otra parte, donde 
nadie lo hallára ni lo conociera. 

En el momento en que estamos, se desmontaba 

en el cuartel jeneral, á cuya puerta tomaba mate 

multitud de jefes, oficiales y paisanos confundidos. 

Aquel hombre, de una naturaleza de bronce, 
que acababa de pasar la noche con las mismas co­

modidades que su caballo, 6 mas bien, con menos 

comodidades que el animal, llegaba sin embargo, 

fresco, lozano y fuerte como si saliese de un col­
chon de plumas y de un baño de leche. 

La espresion de su semblante era adusta y si­

niestra como las pasiones que ajitaban su álma. 

De poncho, con una gorra de oficial, y sin espa­

da, ni insignia alguna, pasó por medio á su corte, 

6 su estado mayor, ó lo que fuese, sin dignarse 

echarle una mirada. 

Una gran mesa de pino estaba colocada en me­

dio del rancho, y cubierta casi toda ella de pape­

les manuscritos é impresos. 
V éianse allí tre¡¡ oficiales de secretaria, pálidos, 

ojerosos, en un profundísimo silencio, y sin hacer 

nada j y al jeneral Corvalan con un grueso pa-
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quete de pliegos cerrados,en la mano, entretenién­

dose en leer y releer los sobres de ellos. 
Paráronse todos á la entrada de Rosas. Este 

quitóse su gorra y su poncho, tirólos sobre el ca­
tre, y comenzó á pasearse á lo largo de la habita­

cíon j mientras los escribientes y el edecan, á 
quienes no habia saludado, permanecian de pié 
junto á las sillas que un momento antes ocu­

paban. 
Inmediatamente apareció un soldado, y paróse 

en la puerta, con un mate en la mano. Ahí que­

dó clavado. 
Rosas continuaba sus paseos, 
Al volver de uno de ellos, estiró el brazo, co­

jió el mate, tomó dos ó tres tragos, sin moverse, 
volviólo al soldado, y siguió sus paseos. 

El soldado quedó en su mismo lugar con el ma­
te en la mano. 

Al cabo de dos ó tres minutos volvióse á repe­
tir la misma escena; hasta que habiendo sonado 

el aire entre la bombilla, el autómata salió á reno­
var el agua. 

y los secretarios y el edecan permanecian pa­
rados. 
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y Rosas continuaba sus paseos. 
Yel cebador del mate iba y venia. 

21 

Y esta pantomima dur6 por tres largos cuartos 
de hora, cuando menos. 

En uno de esos paseos, par6se de repente junto 
á la mesa, y dijo, con una cara muy alegre, á los 
escribientes, y como si recien reparáse en ellos: 

-Siéntense, no mas. 
Los escribientes se sentaron. 
Luego, volviéndose á Corvalan, preguntóle co-

mo admirado: 
-Que habia estado ahí? 
--Sí, Excelentísimo Señor. 
-Cuando vino? 
-Hará como una hora. 
-Qué ha ocurrido en la ciudad? 
-Nada absolutamente, Excelentísimo Sefior. 

-Están alegres? 

-Sí, Señor. 
-y Victorica como está? 
-Anoche lo he visto, está muy bueno, Exce-

lentísimo Señor. 
-Cuando lo vea dele memorias. Como ayer 

no ha venido en todo el dia, creia que se habia 
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muerto el gallego. Y á Don Felipe lo ha visto? 
-Sí, Excelentísimo Señor. 
y Rosas solt6 una estrepitosa carcajada. 
-Qué miedo tendrá el Gobernador delegado! 

conque no hay nada? 
-Hace dos horas que han llegado por agua es­

tas comunicaciones. 
-A ver, traiga. 
Rosas tom6 los pliegos; los abrió, y luego de 

leer las firmas, se los tir6 á uno de los escribien­
tes. 

-Lea,-le dijo, y volvi6 á pasearse. 
El escribiente ley6 : 

"Señor Don Juan Manuel de Rosas. 

"Campamento general, Ambril, llanos de la Rioja, 

Agosto 8 de 1840. 

"Mi apreciado gobernador y general. 

"El 5 del corriente á las 4 de la tarde arribó :Í, 

este destino Don Lucas Llanos con su apreciable 
correspondencia del 2 y 18 del pasado; por ella 
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quedo impuesto que usted se ha dignado acceder' 
á las indicaciones de mi carta de 30 de junio so­

bre el vestuario, sables &a. cuya remision se ac­

tivará desde C6rdoba por el jeneral.AJeman, que 
con motivo de ir por unos dias á repararse de una 

enfermedad que le molesta" .... 

-Bueno; que se muera; y que se muera el 

fraile tambien, ¿ no es esa la del fraile Aldao? 

-Sí, Excelentísimo Señor. 

-Estráctela luego. A ver; lea otra. Cual 

es esa? 
-Del comandante Don Vicente Gonzalez. "Da 

cuenta de las marchas de ....•... 

-No le pregunto de qué da cuenta. Lea. 

-"Da cuenta de las marchas que ha hecho el 
cabecilla Lavalle en los dias 30 y 31 de Agosto: 

1.° y 2 de Setiembre. 

-A ver j lea las marchas. 

-Dia 30. 
-De qué? 
-De Agosto, dice antes,-contestó el escribien· 

te tartamudeando. 
-Pero ahí tambien debia decirlo. A ver, pón­

gale una nota á este viejo bntto,-dijo Rosas 
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á otro de los escribientes ¡-diciéndole que otra 
vez ponga con mas claridad las marchas del 

ejército de los salvajes ·unitarios. 
-Le digo que escriba las fechas de las mar­

chas? 
-Váyase á un cuerno¡ escriba lo que le digo. 

Siga usted. 
El primer escribiente continuó: 
_tlDia 30 ¡ como á las ocho y media de la ma­

ñana carneó el ejército de los inmundos salvajes 
unitarios, y luego marchó hácia la Villa de Lujan 
y campó cerca del pueblo, á las cinco y media de 
la tarde, en la Quinta de Marcó. 

"Día 31 ¡ el cabecilla Lavalle ha dejado en la 
Villa de Luj:m varias carretas y parte de la arti­
llería, y lleva solo dos obuses y dos piezas lijeras. 
En este dia el cabecilla ha tenido junta de jefes 
y oficiales. No se sabe para qp.é. 

"Di a 1.0 j el cabecilla permanece en el mismo lu­

gar. Han salido dos escuadrones, el uno hácia la 
Capilla del Señor, y el otro con direccion á Zárate. 

"Dia 2 j á las nueve de la mañana se puso en 
marcha el ejército de los salvajes unitarios. 

"A una legua hicieron alto. 
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"A las doce volvieron á marchar los asquerosos 

unitarios. 
"A la una y media hicieron alto. 

!CA las dos de la tarde volvieron á marchar. 

!CA las tres hizo alto todo el ejército. 

IIA las cuatro continuaron la marcha, y á las 

cinco y media pasaron el arroyo de la Chosa. 

!CA las seis camparon en los dos puestos de Ra­

mirez, con cuyos ranchos hicieron fuego los sa1va­

jl;ls unitarios." 

-No hay mas,-dijo el escribiente. 

-Pasado mañana pueden estar en Merlo; ma-

ñana tambien:-dijo Rosas y empezó á pasearse 

mas precipitadamente por el cuarto. 
-Qué dice esa comunicacion de Lopez ?-pl'e­

guntó parándose de repente, y despues de un largo 

rato de silencio. 

-Que marcha sobre San Pedro. 

El cebador de mate volvió á aparecer en la 

puerta del rancho. 

-No hay una carta sin firma ahí? 

--Sí, Excelentísimo Señor. 

-A ver léala toda. 

El escribiente leyó: 
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"Montevideo, l. o de Setiembre de 1840. 

"Excelentísimo Señor. 

"Despues de mi carta de antiyer no hay mas no­
vedad sino la que ha traido ayer un buque de 
guerra ingles, que ha llegado del Janeiro, sobre la 
venida de un nuevo almirante francés, mandando 
la espedicion que debe venir en auxilio de los trai­

dores y desnaturalizados unitarios, que venderian 
su patria al estranjero, si no fuera el brazo pode­
roso de V. E. que la está defendiendo solo con­
tra tantos. 

"Aquí los salvajes unitarios siguen en la mas 
completa anarquia. 

"Unos hablan pestes de Lavalle porque no 
avanza tan " pronto como quisieran. Otros. _ .... 

-Vea qué bulla es esa, Corvalan. No; espérese. 
Anda á ver,-dijo Rosas al soldado del mate j 
porque en efecto se sentia cierta algazara en el 
campo. 

El soldado salió y los escribientes y Corvalan 
quedaron en perplejidad. 

-Siga no mas,-dijo Rosas al escribiente. 
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Este prosiguió: 

I'Unos hablan pestes de Lavalle. '" ....... . 

-Ya leyó eso, no sea bruto. 

El lector se puso pálido como la cera, y prosi­

guió: 

"Otros gritan que no debe seguir adelante has-
ta, que_. _ ..... 

-Qué hay?-preguntó Rosas al soldado que 

entraba, mientras el escribiente rayaba con la uña 

la diccíon en que habia quedado pendiente la lec­
tura. 

-Nada, Señor. 

-Como nada? 

-Es uno que vende dulces, y los compañeros 

dicen que es espía de Lavalle. 

-Ha de ser, pues. De dónde viene? 

-No sé, Señor j pero ha de ser de por ahí no 

mas. 

-Bueno, á los compañeros que hagan lo quP 

quieran. 
El soldado salió. Y Rosas hizo señas al escri­

biente para que continuase su lectura. 

Prosiguió: 
"haya sublevado en su favor todas las simpa-
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tias del pais. Yel cabecilla Lavalle debe estar 

sin saber qué hacer porque cada uno lo aconseja 
de distinto modo. Por lo que hace á Rivera .... 

El lector se paró de súbito á los horribles gri­
tos, á los ayes que transian el álma y que se ex· 
halaban á pocos pasos de allí, de Rosas: era que 

estaban degollando al vendedor de dulces, entre 

la grita y alegria salvaje de los soldados y la 

chusma, al ver la .sangre y las agonías de la víc­

tima. 

Este infeliz se llamaba Antonio Fragueiro Cal­

viño. Era viejo de sesenta y tantos años, y ven­

dedor de masas por profesion, y que habia ido ese 

dia á Santos Lugares, á hacer comercio con su ca­
jon de dulces, arrastrado fatalmente por su des­
tino. 

-Siga, pues,-dijo Rosas con la mayor flema. 
"Por lo que hace á Rivera no les ha de dar el 

mínimo auxilio, pues está deseando que se pier­

dan todos, no porque el pardejon no sea tan uni­

tario como ellos, sino porque todos viven así en 
la mas completa anarquía. 

"Todos los dias llegan fugados de esa. Me 

consta que la mayor parte se embarca por la costa 
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de San Isidro en balleneras francesas que van á 
buscarlos j y me parece que ese punto es el que 
debe ser mas vijilado. 

"Mañana volveré á escribir á Vuecelencia como 
lo hago entodas las ocasiones que me es posible. 

"La letra de cien onzas me fué paga á la vista. 

"Quedo haciendo votos por el triunfo de V ne· 
celencia." 

-No hay mas. 

-Mire,-dijo Rosas dirijiéndose á Corvalan,-
usted se va á la ciudad ¿ no ? 

-Como Vuecelencia lo ordene. 

-Tiene qué hacer. Busque á Cuitiño J díga-

le que me han escrito de Montevideo que está de­

jando escapar por plata á los unitarios que se em­

barcan por la costa de San Isidro j que yo no 10 
creo, pero que no deje que los salvajes unitarios 

le estén sacando el cuero de. ese modo j y que yo 

he de ir una noche de estas á pasear por la costa. 

-Muy bien, Excelentísimo Señor. 
-y cuente á los amigos, y á él tambien, todo 

lo que ha visto y oido por aquí. ...... , ¿Me en-

tiende? 

-Sí, Excelentísimo Señor. 
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-No está Maza ahí en la puerta ?-preguntó 
Rosas al soldado que estaba con el mate, en que, 
de cuando en cuando, tomaba Rosas algunos tra­

gos. 
-Ahí está,-respondió aquel. 
-Que venga. 
Un instante despues apareció Mariano Maza, 

jefe de un cuerpo llamado de la Marina; hombre 
que mas tarde debia jugar un sangriento y repug­

nante papel en las guerras de Rosas_ 
Era entonces como de treinta y cinco años, de 

estatura regular, rubio y de una fisonomía gatuna 
y siniestra, donde estaban dibujados francamente 
los instintos del mal y del vicio. 

Presentóse con su gorra. militar en la mano, de­

lante del que tenia en su frente, tibias y en relieve, 
las manchas de sangre de su tio y de su primo 
hermano. 

Rosas lo miró sin dignarse saludarlo, y le 
preguntó: 

-No están en su cuartel unos que trajeron 
ayer? 

-Sí, Excelentísimo Señor. 
-Cuantos son? 
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-Son cuatro Excelentísimo, Señor. 
-Como se llaman? 
Maza sacó un papel de su bolsillo y leyó : 
-José Yera, español. 
-Gallego, diga. 
José Yera, gallego, y su hijo. 
-Estos los mandaron de Lobos, no? 
-Sí, Excelentísimo Señor. 
-y los otros? 
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Un tal Velez, cordobés, y Mariano Alvarez, 
porteño. 

-Esos son todos? 
-No han traido mas, Excelentísimo Señor. 

-Bueno i fusílelos. 
Maza hizo una profunda reverencia y salió; 

mientI·as que Rosas volvió á sus paseos. 
Al cabo de cinco minutos, se paró y dijo: 

-Vaya no mas, Corvalan .. 
El edecan se disponía á salir. 
-Ah, lléguese á lo de María Josefa y dígale 

que haga lo que quiera. Que si son unitarios no 

le importe de nada. 
-Muy bien, Excelentísimo Señor. 
-Mire, véase á Mariño y dígale ......... . 
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La VOZ de Rosas y la atencion de todos fué sus· 

pendida por la detonacion de dos descargas su· 

cesivas. 
Yera y su. hijo, Alvarez y Velez acababan de 

caer asesinados por el plomo de Rosas, como diez 
minutos antes habia caido Calviño bajo el bárbaro 

cuchillo federal! 
-Dígale, pues, á Mariño,-continuó Rosas con 

la mas inaudita tranquilidad,-todo lo que hay 
por aquí j dígale tambien que parece unitario, por 

que están muy flojos sus artículos. 
Esto decia Rosas en los momentos en que lb. 

Gaceta Mercantil chorreaba sangre, azuzando á los 

lebreles de la federacion al esterminio de todos los 

unitarios. 
y Corvalán así cargado de comisiones, cada una 

envolviendo una muerte ó una desgracia, montó á 
caballo con menos seguridad que la que su nom­
bre tenia de pasar tristísimamente á la posteridad, 

si no como un actor de crímenes, porque en efecto 

no lo fué el jeneral Corvalan, á lo menos como un 
modelo de sumision y de obediencia pasiva, al tira­
no á quien sirvió por tantos años. 

Pero no bien su caballo habia dado algunos pa-
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80S cuando el cebador de mate lo alcanzó, y lhmú 

al adecan de parte de Rosas. 

El viejecito se desmont6 con trabajo, y trope­

zando con su espadin, y las charreteras bailándole, 

volvió á la presencia de Rosas; mientras que el 

soldado iba á buscar un vaso de agua que había 

pedido el dictador. 

T. VII. 





CAPITULO ill. 

Vn "aso de sanlrre. 

A se iba? 
-Yá, Excelentísimo Señor. 
-No j espérese. Siéntese. 
Corvalan se sent6. 
-A ver,-continu6 Rosas 

dirijiéndose á uno de los se­

cretarios j-¿ cual es el legajo que trajeron ayer? 
-Aquel, Excelentísimo Señor:-contest6 el se-
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cretario señalando uno inmenso que estaba sobre 

una silla. 
-Desátelo. 
-Ya está, Excelentísimo Señor. 
-Bueno, saque una clasificacion. 
-Cual de ellas, Excelentísimo Señor. 
-Empiece por la primera.. Búsquela. 
El escribiente se puso á recorrer los papeles. 

-Aquí está, Ex:celentísimo Seíl.or. 

-Lea. 
y Rosas volvió á sus paseos en la habita­

cion, mientras que el ordenanza permanecia pa­
rado en la puerta con el vaso de agua en la 

mano. 
El secretario leyó lo siguiente: (*) 

(*) Entre los curiosos documentos inéditos, que poseemos 
hoy, del tiempo de la dictadura, se hallan las famosas clasifica­
ciones, de que tanto se ha hablado, y que comprenden nueve mil 
euatrocientos cuarenta y dos individuos; comenzadas en 1835, y 
concluidas, parece, en 1844. 

Cuando escribimos la AMALIA, en el destierro, nos referimos ti 

ellas, pero, como se comprende, no poseíamos los documentos. 

1Ioy que estlin en nuestro poder, insertamos en el testo de la 
obra, que se conservaba inédito, una pequeñísima parte de dios, 
rara que se vea el orden y la prolijidad de esas tablas. 

B¡¡ellUS Aires, 1855. 
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CLASIFICACIONES DE 1835. 

~"",eto 1. 

General· D. Juan José Viamont-Enemigo de los 

Restauradores. 

Idem D. Ni'colas de Vedia-SostUl'O el gobier· 

no de Balcarce, y proclamó al Pueblo 

con entusiasmo en contra del Egér­

cito. 

Idem D. Tomas In'arre-Este nunca fué federal; 

sostuvo con encarnizamiento á Bal­

caree. 

Idem D. Gervasio ESPZ1lOsa-Este fué federal, y 

se convirtió enemigo por sostener al 

gobierno de Ba1carce, de quien recibió 

especiales consideraciones. 

Cbronel D. Francisco .ÚL'nch-Desertó del partido 

federal, y fué agente ~el Ministro de 

la Guerra Martinez, en buscar proséli­

tos que sostuvieron su causa inÍcua. 

Idem D. Juan Pedro Luna-Desde que regresó 

del egército del Sud era un furioso en 
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hablar con publicidad del General, y 

de todo individuo que sostenia el par­

tido federal-Solo una administracion 

tan corrompida. como la de aquella 

época pudo permitir tanta audacia, sin 

contenerlo-En consecuencia tomó las 

armas-Ultima mente fué comprendi-

00 en la reforma, pasándolo al Estado 

Mayor inactivo, pero en el momento 

pidió su licenciaabsolutl\, y se le con­

cedió. 

C07'onel D. Paul~'no Rofas-Unitario y lomo ne­

gro, está en el estado mayor inactivo. 

Teniente Coronel D, Prudencio T01'res-Fué unita­

rio empecinado, y despues federal y ul­

timamente lomo negro. 

ldem idem D. Juan José Olleros-Lomo negro 

empecinado-Está reformado. 

Satgento Jfayo1' D. Jlanuel Ton'es-Se singularizó 

en las elecciones dc Abril, y ha estado 

en contra de los federales-Es oriental 

y paríen te de Martinez. 

lh¡tcntc Gbtonel de milicias D. Epitado del Oam­

po-Fué federal y despues lomo negro 
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empecinado, se singularizó en las elec­
ciones de Abril-Esto le valió pura 

ser Gefe de Policia, en cuyo destino 

hostilizaba á todos los federales (1ue 
no eran de su faccion. 

D. Juan Manuel Canabery-Lomo negro empeci­

nado-Tenia una proteccion decidida, 

y en consorcio de D. Epitacio del 

Campo hacian todos los remates del 

gobierno, en lo que ganaron gruesas 

cantidades. 

D. Juan José Bosch-Fué federal y se convirtió 

en lomo negro entusiasmado. 

Temente Coronel D .. Manuel (}rego1't'o M01l8-Espa­

ñol, lomo negro, y ciego agente del 

General Espinosa. 

Coro-nel D. Bernardo Castañon-Lomo negro, yes­

pía del gobierno .ele Balcarce. 

Idem D. José Ma'l'ia Eclzau1'i--En: todo como el 

anterior. 

Mayo-r D. Lorenzo Melgm''':''-Lomo negro empecina­

do, seducia á los paisanos-Salia en 

todas las guerrillas, hasta que fué inu­

tilizado por un lanzaso. 
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Mayor D. Gasiano Aparicw-Lomo negro empe­

cinado. 
D. Federico Obenr-Este, siendo particular yestran­

gero, andaba con una partida hostili­
zando á los paisanos en los dias de la 

revolucion-Fué comisionado por Bal­

caree para persuadir al General Ins­

quierdo viniese con su fuerza á la ciu­

dad, quien 10 arrestó, y puesto á dispa­

sicion del General del Egército, fué re­

mitido preso á la Guardia del Monte. 

D. Jfatias Aberastegui-Era oficial de abastecedo­

res j tomó las armas contra sus com­

pañeros y sirvió de ayudante del Ge­

neral Olazaba!. 

J[ayor D . .Afartin Olazabal-Lomo negro, tomó las 

armas. 

Idem D. Ger6nimo Olazabal-Unitario y lomo 
negro. 

D. Diego Vi'var-Este trabajó con empeño en se­

ducir los milicianos del Comandante 

Navarrete, por lo que fué arrestado y 

remitido á la Guardia del Monte. 
D. }.[arcf!Hno Ga1'ranza--Uniturio y lomo negro. 
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'Peniente C07'onel D. Benita Naza1'-Unitario y lo­
mo negro. 

Capitan D. Mariano Bermudez -Está con el con­

cepto de unitario, lomo negro, no ha 

servido en el Egército de la federa­
cion-Actualmente está causado por 
haber muerto á un músico de Pa­
tricios. 

MayfYf' D. José GueseZaga-Lo fué del Batallon 

de Defensores, partidario del General 
Martinez, y lomo negro, 

ldem D. Rufino Guati-Unitario y lomo negro, 

Teniente Coronel D. Francisco Seguí-Unitario y 

lomo negro. 

ldem D. Antanw Toll-En todo como el ante­
rior, 

Capitan de milicias D. Pablo Lopez-Era federal, 

se volvió lomo itegro y tomó las ar­

mas. 

Jdem D. }jfa1't:in Amarilla-En todo como el 

anterior. 

ldem D. Luis Oasar-Idem idem. 
Teniente (bronel D. Mariano Moreno-Lomo ne-
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gro-Sostuvo con ardor al gobierno de 

Balcarce. 
CO'ronel D. Juan José jJfarúnez Pontes-En todo 

como el anterior. 

Coronel D . .iWcolas Ma1'tinez Fontes-Mandó el ba­
tallon "Rio de la Plata i" estaba tan 

entusiasmado .que el dio. de las elec­

ciones de Abril, formó la tropa en el 
cuartel .y la proclamó diciendo: que 

murieran los absolutistas. 

D. José ,Afan'a Zelaya-Este era federal-Lo tras­

tornó el Ministro de Guerra Marti­

nez-(se dice que por intereses) pero 

él em su agente y panegirista. 
D. Demetrio Vt'lla1'1no-Em Juez de paz de San 

Fernando y lo sedujo el comandante 

D. Manuel Feliciano Fernandez, por 

cuyo motivo lo depu~o del cargo el 
General del Egército. 

D. Juan José J!Iaciel-Era Juez de paz de San 

Isidro, en todo como el anterior. 
Coronel g1'aduado D. José Maria .Escobar-Lomo 

negro, no es bueno ni para amigo, ni 
para enemigo. 
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D. Diego Piñe1'o-Fué J llez de paz de las Con­

chas-Partidario entusiasta de Bal­
caree. 

D. Plácido Viera-Este de particular fué hecho en 

los días de la revolucion de Octubre, 

sargento mayor de caballeria de línea 

y anduvo con partida-Se le recogie­

ron los despachos por comprenderlo la 

resolucion de la Honorable Sala. 

D. José Maria G1-imau-Era corredor de número 

y uno de los mas' exaltados en la re­

volucion contra los federales. 

Coronel D. Rafael Ho'ttiguera--Lomo negro, pero 

. moderado. 

D. Pedro. Eclum.aguS'ia~Siendo paisano se ofert6 

al gobierno para formar una compa­

ñia para pelear contra los federales, 

no: llenó su compromiso, pero recibió 

ocho mil pesos que se quedó con ellos_ 

Gapitan D. J9milio Góngora-Lomo negro, y estu­

bo hasta lo último con las ar~as en 

la mano. 
D. Mariano Artayeta-Era mayor de Lavalle. 

Unitario empecinado y se present6 en 
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los dias de la revolucion á tomar 138 

:trmas contra nosotros. 

D. J[m·iano Aquilino-Era alcalde del cuarte-

17-Hizo primores en las elecciones á 

favor de la lista negra, y últimame~te 
tomó las armas. 

OJron~l D. Juan Coé-Yerno de Balcarce-En los 

momentos de la revolucion le dieron 

el mando del Puerto. 

D. Pedro Echagüe-Lomo negro y espia del Mi­

nistro Martinez. 

Sargento mayor D. Julian Martinez-Hijo polítioo 

del ministro Martinez-tom6las armas. 

Coronel D .. jfanuel Rafas-Unitario y lomo negro. 

ldem D. Roman R. Fernandez-Lomo negro, 

trabaj6 con calor en las elecciones en 

contra de los federales. 

Oapitan D. Mariano Quúdas-Unitario y tom6 

las armas. 

D. Antonw Mart~'nez Fontes-Escribi6 oont1'a los 

federales, actualmente está empleado 
en la Aduana. 

D. Dámaso del Campo-Lomo negro y trabajó en 

las elecciones en contra nuestra. 
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'l~ntenU! CoroMl D. Juan Santiago Wascalde­
U nitario acérrimo, actualmente está. 

empleado en el Parque. 

Capitan D. BarÚJlo Herrera-Peleó contra los fe­

derales, está en el estado mayor ac­

tivo. 

Teniente Coronel D. Ramon Listas-Unitario y lo­
mo negro. 

Mayor D. Bartolo Fernandez-Lomo negro oom­

pleto-Se hizo notar por su encarni­

zamiento en las elecciones y con las 

armas en los dias del movimiento. 

Temente Coronel D. Amadeo lbarrola-Cuando es­

talló el movimiento del 11 de Octubre 

se hallaba de comandante en Quilmes 

donde lo habia mandado dias antes el 

gobierno. Los patriútas lo sorpren­

dieron esa misma noche y despues de 

arrestado lo pusieron en libertad, jura­

mentándolo en que no tomaria las ar­

maf'!.-Correspondió á esta generosi­

dad con bajeza, y lo que se vió libre 

las tomó de nueTO. 
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Sargento mayor D. Feliz Iriarte-Unitario y lomo 

negro. 

Idem D. Oiriaco Otero-Tom6 las armas contra 
los federales, 

Teniente Coronel D, Vz'ctorio Llorent~Estaba em­
pleado en la inspeccion, y en los didS 
del movimiento de octubre, como se 
habia dado á conocer por su exalta­
cion, lo 0010c6 el General Olazabal de 
su segundo en el cuerpo de Patricios. 

Jfayor D. Pedro OaZ~on-Unitario y lomo ne­
gro. 

D. Gregorio Silva-Era Juez de paz de la Con­
cepcion, lomo negro empecinado y el 
agente del General Olazabal. 

D. Eduardo Espz7wsa-Era oficial de Abastecedo. 
res, estuvo adentro con las armas en 
la mano, por esto fué arrojado del 
cuerpo. 

Presbítero D. Mateo Vz'dal-Enemigo acérrimo de 

los federales, em el que sostenía en la 
Sala de Representantes todas las dis­
posiciones del gobierno en aquella 
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época, y dirigia al ministro de la. 
Guerra Martinez. 

Ornonel D. Angel Salvadores-Lomo negro, estuvo 

con las armas en la mano al mando de 
un cantono 

Jfayor D. Ramon Oarabajal-Unitario y lomo 
negro. 

BATALLON DE ARTILLERIA. 

Clasificacion de los Gefes y Oficiales de él. 

Comandante D. Juan Seballos-Obtuvo este em­

pleo por el Gobernador Balcarce des­

pues del 11 de Octubre; lo ratificó Vi'a­
mont; estuvo con las armas en la ma­
no -No ha hecho mas servicios á la 

federacion que la espedicion á Cór­
doba, 

Capt'tan D. Martim'ano Apancw--Unitario y lo­

mo negro. 
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Oapitan D. Luis Arguero-Lomo negro. 
Teniente D. Manuel Visetrez-Unitario. 

Ayudante D. José Revol-Lomo negro. 

Teniente D. Nm·berto Abrego-Lomo negro. 

Subteniente D. Manuel Oastañon-Lomo negro. 

BATALLON GUA.RDIA. ARGENTINA. 

Los Gefes y Oficiales sin escepcion, son federales 

y de toda confianza. 

REGIMIENTO N.o 1.0 DE C.AMPA~A. 

Los Gefes y Oficiales sean de línea como de mi­

licias que actualmente tiene, son federales y de 

confianza. 

R elacion de tos Lomos negros enemigos de 

los federales, y se hallan ausentes fuera 
de la Provincia. 

Brigadier D. Juan Ramon Balcarce. 

Idem D. Enrique Martinaz. 
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General D. Felix Olazabal. 

Coronel D. Manuel Olazabal. 

T. Corono D. Manuel Feliciano Fernandez. 

Idem D. Ignacio Inarra. 

Idem D. Adriano Cardozo. 

Mayor D. Benito Olazabal. 

Idem D. Marcelino Aguilar. 

Capitan D. Casimiro Garmendia. 

Idem D. Marcelino Salinas. 
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te de D. José Estanislao Bejarnno--Paisano. 
Tenien- } 

milicias 

Paisano J uan José Cano. 

Guarda José Villoldo. 

Idem Pedro José Molina." 

-No hay mas, Excelentísimo Señor. 

-Bueno i lea la segunda,-dijo Rosas conti-

nuando su paseo, y el escribiente leyó: 

T. VII. 4 
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CLASIFICACION. 

o}fu.mew 2. 

Empleados civiles de todas clases que son 

muy marcados por sus opiniones. 

DEPARTAMENTO DE POLICIA. 

Oomisarws. 

D. Matias Robles-Federal. 
" Angel Herrero-Idem firme. 
" Pedro Romero--Idem firme. 
" Lorenzo Laguna-Idem idem. 

" Pedro Chanteiro-Idem ideJm. 
" Isidoro Lopez-ldem idem. 
"Hilario Abalos-Idem idem. 

" Juan José Castro-Idem idem. 
"Diego Ruiz-Federal. 
" Manuel Garcia-Idem. 
" Manuel Insua-Idem. 
" Juan Manuel Serran<>-Idem. 

" Pedro C. Chavarria-Idem firme. 



&MALlA. 51 

D. Ciriaco Cuitiño-Federal firme y sobresaliente. 
"Andres Parra-Idem idem idem. 

Comisario en comisiono 

D. Marcelo Aspitia-Federalfirme. 

Oficial 2.° 

D. Pedro Romero-Federal. 

Oficiales de mesa. 

D. Juan Moreno-Idem. 

" Ramon Torres-Idem. 
II José María Zamorano-Federalfirme. 

" Francisco Plot-Idem idem. 

11 Baltazar Aguero-lnsignificante é 'tnasÜJtente al 

serv'tCw. 

Oficiales e8moientes. 

D. Francisco A. Maciel-Nuevo en el partido, con 

buena conducta. 

"Estevan Ojeda-Idem idem. 

11 Francisco Cámara-Idem ~'dem,fué unitario. 
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D. Juan Victorica-Demostr6 ser buen federal en la 

época de los renegados, y continúa. 

" Manuel Ovella-Español unüar~'o. 

" Angel M. Gomez-& ignora su actual op'tnion 

y fué unitario. 

Administradores de los carros fúnebres y de 

Policía. 

1.° D. Luciano Isla-Federal. 

2.° D. Pedro Obrego-Federal firme y neto. 

Alcaides del depósito de Policía. 

1.0 Gregorio Guzman-Federal. 

2.° Santiago Olivera-ldem. 

Tesorero de Policía. 

D. Francisco Eyzaga-Buenfederal. 

NOTA-Entre los vijilantes hay muchos buenos 

federales, pero otros son enteramente desconocidoil 
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respecto de su opinion, y será preciso el clasificar­

los despacio, previo los informes convenientes. 

Actuales Jueces de Paz en la ciudad. 

Catedral al Norte-D. Inocencio Escalada-Federal. 

San Nicolas--D. Julian Gonzales Salomon-Fede-

ral firme y sobresalienre. 

Piedad-D. Antonio Viera-Federal. 

Monserrat-D. Manuel Maestre-ldem. 

Concepcion--D. José Maria Pintos-ldem. 

Socorro-D. Gabriel Ferreyra-ldem. 

San Telmo--Francisco Buzaco-ldem. 

Pilar-D. Juan Ovalle-Idem. 

San Miguel-D. José Moreno-.Jdem. 

Balbaneda-D. Mariano Lorea-Renegado. 

N OT A-Hay un alcalde en esta última parroquia 

llamado D. Eustaquio Gimenes, que tiene act.itu­

des, es hombre de bien y federal conocido. 



EMPLEADOS DEL FUERTE. 

D. Pedro Salvadores- Unitario y renegado. 
" Benedicto Maciel-Pasa por federal pero ~ pa­

saba bien con los renegados, y gobierno 
subsigu~·ente. 

" Severo Belvis-Renegado. 
1.1 Mariano Balcarce-Idem. 
" Demetrio Peña-Idem y unitario. 

" José Maria Sagasta-Idem. 
" Gregorio Alagon-ldem idem. 
" Prudencio Gramajo-Idem idemo 
" A velino Balcarce -Renegado. 

MINISTERIO DE GUERRA. 

Oficial Mayor-D. Mariano Moreno-Renega­
do. 

D. Juan J. Martinez Fontes-Idem. 
Il José M. Agrelo-Idem. 
'1 Márcos Agrelo-ldem. 

"Luis Mendez-Idem. 
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D. Estevan Badlam-Renegado. 
Dr. D. Mariano Herrera- Unitario. 
D. Pedro Diaz de Vivar-.RenegaM. 

" Justo Balcarce-ldem. 

CONTADURIA GENERAL. 

D. Tomas Usúa-Unitario y renegado. 
" Antonio Marcó-ldem idem. 

" Mariano J a valera-ldem idem. 

ARCHIVEROS. 

D. Gerónimo Lasala- Vive con taMs. 
" Mariano Vega-Renegado' e:xaltaM. 

COLECTURIA. 

D. Santiago Calzadilla- Unitario. 

55 
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D. Marcos Sauvidet- Unitario. 
" Juan Araujo-Renegado maw. 
" Antonio Martinez Fontes-Renegado. 

EN EJ_ RESGUARDO. 

D. José M. Somalo-Renegado. 

" José A. Echeva1.'l'iar-ldem. 

" José Guerreros-Renegado exaltada '!/ fué aiente 
del gobierno de Balcarce. 

Unos Peñas-Renegados. 
D. N. Perelló- Unita1'io y renegado. 

Debe haber en el resguardo otros muchos rene­

gados, segun la opinion general. 

CORREOS, 

D. Manuel J. Albarracin- Unitario. 
" Bonifacio Salvadores-ldem y renegado. 
11 Olayo Pico- Unitario. 
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INSTITUCION DE SERENOS. 

Presidente D. José Olaguer-.Rencgado-- Vive coy¡ 

todos. 

Tesorero. 

D. Felipe Botet- Unitario muy ,·cnegado. 

Ayudantes. 

D. Juan Bautista Perichon-Unitarw. 
" Pedro Botet-.Renegado. 
" Antonio José Larrosa-Vive con todos. 

" José Alvarcz-Federal. 
" Ambrosio Correa-ldem. 
" José Lean Gutierres-Iden,t muy cmnpro'Tnetido. 

&renos pertenecientes al partido de ros .Renegados. 

Pedro Espejo. 
Fermin Urain. 

José Pillao. 
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Manuel Roxas. 

Juan Navea. 

C98me Mendez. 
Vicente Gomez. 
Nicolas Martinez. 
José Alcolea-y unitario. 
Rufino Blanco. 

Manuel Sosa. 
Manuel Rubio. 

Gregorio Diaz-y muy malo en lo. época pasada. 
Domingo Lara-y unitario malo. 
Nicolas Blanco. 

Lorenzo Voseo 

.J osé M. Cabot. 

Juan Ramon Diaz. 
José Ramos. 
Pedro Melo. 

Atanasio Romero. 

Luis Peredo. 

Francisco Rodriguez. 

Alverto Burañez. 
José Isla. 

Vicente Montillo. 

Francisco Tixera. 



José M. Ordoñez. 
Julian Muñoz. 

AJlALI .... 

INDIVIDUOS DE TODAS CLASES. 

S9 

D. Luis Vega-Ex-Juez de Paz el año 33-Rene­

gado exaltado. 

"José M. Zelaya-empleado en el Parque-Rene­

gado. 

Un empleado del mismo destino apellidado Ve­
lasquez-Renegado. 

D. Matias Aberasteguy-ex-alcalde del cuarf¿l mí­

mero 9-Renegado. 

" Martin Troncoso-ldem del número lB-Rene­

gado exaltado. 

" José Pico-Idem del 52-Idem idem. 

"Demetrio Villarino-Ex-Juez de Paz de &m 

Fernando-Renegado. 

"Juan José Maciel-Ex-Juez de Paz de San 

Pedro-Renegado. 

ti Juan Barrenechea-R.te_.Renegado. 

" Vicente Arraga--ldem idem. 
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D. Irineo Portela-Idem- Unitart'o. 

" Ignacio Martinez.-Idem-Renegado. 

" Pedro Trapani-Idem idem. 
" Baldomero Garcia- Vividor con todos los par­

t~'dos y muy relacionado con los unitarios. 

Dr. D. Mateo Vidal-Ecles~·ústico-Renegado. 

" Francisco Silveira-Oanónigo-idem. 

" Ramon Ola v:arrieta- OU1'a -idem . 
• , Manuel Nazar-Tenwnte Oura-Renegado 

y unitario. 

" José Albarracin-Oura-Renegado. 

" Mariano Brizuela-Presbítero-Unitario. 

" Bernardo José Campos-Oura-idem. 

ABOGADOS. 

Dr. D. Pedro José Agrelo-Renegado. 

" 
" 
" 
" 
" 

" Valentin Alsina- Unitario. 

" Marcelo GamQoa-Moderado. 

" Pedro del Valle-Renegado. 

" Manuel Belgrano-Unitario. 

" Juan José Cernadas-Renegado. 
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Dr. D. Bernardo Velez- Unitm'io malo. 

" 
" 

" Florentino Castellano- Unitario renegado. 
" Paulino Ibarhás- Unitario. 

" 

" 
t¡ Rafael Macedo Ferreira-.Renegado. 
" José Tomas Aguiar-ldem. 

ESCRIBANOS. 

D. Francisco Castellote-" Unitario él, su mujer, hi­
jos é hiJas." (*) 

("Agregado ausilia1''') Antonio Fausto Gomez. 
D. Manuel Covia-Unitario, "del Oonsulado" 

" Marcos José Agrelo- Unitarto, Escribano de 
, 

numero. 
" Teodoro Montaño-Renegado. 
" Luis Castañaga- Unücfl'io ·inc01'regible. 

" Luis Lopez-Federal, "buen sugeto" 

Ú Laureano Silva-Idem. 

(*) Todas las palabras que en este documento van en bastar­

dilla y con comillas, son anotaciones que en el orijinal están es­

critas de puño y letra de D. Juan Manuel Rosas. 
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D. Miguel Mogrovejo-Renegado. 

u José Maria Jordan-Unitario. 

"Juan José Canaberis----Procurador renegado, 

"malo, incapáz." 

" José Joaquin Rubí:-Federalfirme. 

MÉDICOS y CIRUJANOS. 

Los dos Almeidas- Unitarios moderados. 

D. Cosme Argerich-Renegado. 

" Pedro Carrasco-- Unitario. 

" José Fuentes-Federal. 

" Fernando Maria Cordero-ldem firme. 

" Andres Dik-Extrangero federal. 

" Juan Antonio Fernandez- Unitario. 

" James Leppar-Extrangero J' no es unitatrio. 

11 Pedro Martinez-Renegado. 

" Pedro Roxas- Unitario. 

" Manuel Salvadores-ldem renegado. 

" Justo Garcia Valdez-Idem idem. 

" Benjamin Vieites----ldem ídem. 
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PARTICULARES 

UnitarÜJs, y fede:raw.s renegados. 

D. Mariano Fragueiro-Unitano. 

"José Perez (comandante)-Idem. 
11 Manuel Pinedo-Idem. 

11 Manuel Arroyo y Pinedo-Muy unitario. 

" José Arroyo y Pinedo-Idem idem. 

11 Juan Fernandez Molina-- Unitario. 

" Ventura Arzac-Idem malo. 
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" José Maria Arzac (impresor)-.Renegadoy malo. 

" Pablo Garcia (vago)-Idem t·dem. 
" Francisco Lavalle-- UnitarÜJ. 
11 Francisco Seguí-Idem. 

"Joaquin Belgrano-Idem. 
" Pedro Berro-Idem. 
" Fidel Casati-Idem. 
" Miguel Fernandez, hermano del Manuel Feli· 

ciano-Renegado. 
" Carlos Lamarca- Unitario. 

11 José María Maldonado-Idem. 

11 Molino Torres, Angel-Idem. 
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D. Sebastian Ocampo- Unitario exaltado. 

" Carlos Reyes-Idem. 

" Miguel Sanchez-ldem muy exaltado. 

" Manuel Terri, empleado en el Banco- Unz'ta1-io. 

,e Gregorio Terri, ide.In idem idem-ldem. 

" Marcelino Carranza-Renegado. 

" Manuel Carranza- Unitario y renegado. 

Un j6ven Maximo Lara-Muy renegado. 

D. Juan Manuel Canaveris-ldem idem. 

ce Benito Diaz (corredor)-Unitario renegado. 

"Juan de Dios Padron-Idem. 

" Matias Aberastegui-Ex.alcalde del Oua1·tel nú­

meTO 9.-Renegado. 

" Pedro Echenagusia-Renegado malo, espía pa· 

gado en el Gobierno de Balcarce con­

tra los federales. 

" Manuel Vega-Renegado malo y atropelló á ol­

gunos ciudadanos en la épocUl malhada 

de los renegados. 

" J os6 María Laines- Unitario malo y renegado. 

" Gervasio Armero-Renegado y no hace honor 

al empleo de oficial de JuztiC'l'a que 

egerce. 



ANALU .. 65 

Federales de varias clases que pertenecen á la 

Sociedad Popular Restauradora y son com­

prometidos. 

D. Martin Santa Coloma-8obresaliente. 

"Pablo Hernandez-"Representante-FO'I'tuna." 

" Sebastian Sárate. 
11 José M. Boneo-"b." 
11 José Aldao-"b." 
11 Ramon Bustos-"Edecan." 

11 Rafael Barrios-"Bueno"-Abastecedor." 

"Hilario Rodriguez- Oapitan de pardos, "ern· 

" Miguel Planes-lib." pleado." 
11 Manuel Alarcon-"b "capitan" 

" Laureano Almada-"b"-"puesto verdura." 

" José Tomas Robledo-"b"-"capitan del 6 6 d, 

la partida de Oui~iño." 

11 Andres Robledo-"b"-"idem capitan." 

11 Bernardo Fuentes-"b"-mercado." 

" Pedro N olasco Contin. 
11 Andres Cabo-"b"-"casa propia-en el puenú; 

_&w..... " -J'" .... na. 

"Juan Merlo-"b"-"capitan." 
T. VII. 5 
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D. Manuel Barba.rin. 

" Manuel N uñez. 
" J ulian de Leon o 
" José Antonio Reynoso. 

" Berna.rdino Orella.na. 

" Maximo Sosa. (negro.) 

" Silvestre San Ma.rtin (negro.) 

" Francisco Molina.. 
" José María Yedl'os-capitan pardo-"bo" 

" José Rodriguez (pardo)-"b." 

" Daniel Capdevila (negro)-"b." 

" Mariano Castillo-"b"-capitan de milicia." 
" Antonio Bonifas (marina)-"b en el servicio ~ 

" Evaristo Idalga. la marina." 

" Antonino Reyes. 

" Trifon Cárdenas (oficial.) 

" Francisco Isar. 

" Antonio Reynoso. 

" José Pintos-"b." 

" Vicente Funes. 

" José A. Limenez-"Hacendado del N" 

" José Domingo Montaño. 

" Juan Baleyja-"b"-cap.n M. 
" Lorenzo Garciao 
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D. Martin Farias (del Resguardo.) 

" Mateo Castañon. 

" Manuel Burgos. 
" Angel Octano 

" Francisco Esquibando. 

" José M. Pita. 

" Manuel Araoz de Parra. 

" Ciriaco Gari (oficial de milicia.) 

" Felvo Briones (oficial militar.) 

" Mariano Soria. 

" Diego Obirson. 

" Antonio Miranda. 

" Juan Molina. 

" Pedro Santellan. 

" Laureano Silva (escribano) 

" Cayetano Laprida. 

" J uan José Olivera. 

" José Serapio Gaona. 

" Maximo Taybo. 

" José Tibursio Sancbez. 

" José D. Farias. 

" José Carrasco. 

" Francisco Farias-"b--capitan." 

11 Manuel Altolaguirre (pardo.) 

G7 
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D. Juan Balallzártegui (negro.) 

" Manuel Abrego. 

" José Gabriel Romero. 

" Pedro Aberastegui. 
11 Juan Fuentes. 

" Feliz Padin-(pardo) "b-verdulero." 

" Roque Narbona (negro) 
" Juan José Perez de la Rosa-"bueno, oficial re­

"Gregorio Sufrategui. bajado." 

Otros fede1'ales, aunque no son de la Sociedad. 

D. Bonifacio Huergo. 

11 Manuel Rábago. 

11 Miguel Oñederra. 

" Anselmo Farias-sobresalúnte. 
" Domingo Eyzaga-"b." 

" Miguel Casal (ex-comisario.) 

" Evaristo Pineda (corredor) 

" Simon Pereira. 

" José Vario 

Yotros muchos. 

Respecto á los negros de la última clase pueden 
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considerarse federales prontos á sostener la causa . , 
mas de las nueve décimas partes de ellos, y]a 

otra se compone de algunos oficiales del cuerpo de 
Defensores (que pueden ser clasificados á su tiem­

po) y de otros pobres ignorantes, alucinados por 
ellos." 

-Se ha concluido, Excelentísimo Señor. 

-Entonces, deje ahí no mas j vaya separando 

las otras para leerlas luego j pero mire, cuando vea 

unitario~ en esos papeles, léame salvajes unitarios. 
Tome, Corvalan. Llévele á María Josefa y díga­

le que vaya entresacando; que mañana le manda­

ré otras. 
-Nada mas, Excelentísimo Señor? . 

-Nada mas. 

Corvalan salió. 
En ese momento tomó Rosas el vaso de agua 

de manos del ordenanza. 
La puerta vidriera del rancho daba al Oriente, 

y los vidrios estaban cubiertos por cortinas de co­

co punzó. El sol estaba levantándose entre un 

radiante pabellon de grana j y, sus rayos quebrán­

dose en los vidrios de la puerta, y su luz tomando 
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el color de las cortinas, venia á reflejar con él en 

el agua del vaso, un color de sangre y fuego. 
Este fenómeno de óptica llevó el terror á la 

imajinacion de los secretarios, que, herida por la 

idea que acababan de comprender en Rosas al 
mandar las clasificaciones á su hermana política, 

les hizo creer que la agua se habia convertido en 

sangre, y súbitamente se pararon pálidos como la 

muerte. 
La óptica y su imajinacion, sin embargo, se ha­

bian combinado para representar, bajo el prisma 

de una ilusion, la verdad terrible de ese momento. 
Sí; porque en ese momento bebia sangre, sudaba 

sangre, y respiraba sangr~: concertaba en su men­
te, y disponia los primeros pasos de las degollacio­

nes que debian bien pronto bañar en sangre á la 
infeliz Buenos Aires. 



CAPITULO IV. 

Donde aparece, cOlno aparece siempre, 

nuestro Don Vándido Rodriluez. 

1 los capítulos anteriores han 

podido dar una lijerísima idea 

de la ferocidad de Rosas, tam­

bien habrán hecho refleccio­

nar, es probable, sobre el 

modo como se ocupaba de la 

defensa de su causa, frente qel enemigo que le in­

vadia, y la amenazaba. 
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Hay resistencia en el espíritu para creer que en 

todo pensase Rosas, en los primeros dias de Se­

tiembre de 1840, menos en una formal organiza­

cion de defensa, en un plan de campaña, tan sério 

siquiera, como la situacion que lo rodeaba. Y 

nada hay mas cierto, sin embargo. 
Rosas jamás fué militar. Yen aquel conflicto 

no hizo otra cosa que amontonar hombres y caño­

nes, carretas y caballos, en los estrechos reductos 

de Santos Lugares j esperándolo todo de la casua­

lidad, del terror en sus enemigos, y del miedo en 

sus servidores, que parece haber sido la única tác­

tica de ese hijo predilecto de una fortuna, la mas 

siniestra para la humanidad, tanto en sus guerras 

de 1840 á 1~42, como en la que sostiene en la 

época en que estos cuadros se delinean_ 

Alistados á sus banderas, no faltaban algunos 

oficiales jenerales del tiempo de la independencia j 

y, como tales, viejos veteranos que habíanse criado 

entre los grandes planes militares y la disciplina 

severa, sirviendo á las órdenes de los primeros ca­

pitanes de aquella guerra jigantesca. Y las medi­

das de Rosas, como jeneral en jefe del ejército, en 

aquellos momentos en que todos jugaban su por-
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venir, si no su vida, era la pesadilla diaria de aque­

llos soldados de la independencia, que no veían 

sino el absurdo y la ignorancia, ó la mas completa 

apatía, en las disposiciones del dictador, que reve­

laba una completa ausencia de las nociones mas 

simples del arte de la guerra. Para ellos era in­

comprensible que solo con rondas, para ver si ha­

llaban algun unitario con armas j con visitas á 108 

cuarteles, para no encontrar sino montones de 

hombres sin disciplina ni espíritu de soldado j 

y con hacinar enjambres de hombres y de anima­

les en un estrecho campamento, se pudiese asegu­

rar el triunfo, 6 siquiera una resistencia regulari­

zada, llegado el caso de un ataque sério sobre 

aquel punto, ó de una sorpresa á la ciudad. Y abte 

semejantes planes militares, renegaban de la suer­

te que los habia puesto bajo el mando de aquel 

bruto, como lo llamaban Mancilla,. Soler, y otros 

que habian ceñido la espada desde los primeros 

dias de la revolucion de América. 

Pero I parece increible I este mismo trastorno de 

lo natural, esta misma vulgaridad é ignorancia de 

Rosas, servia para que la fanática plebe de su par­

tido, y muchos tambien que no eran plebe, dije-
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sen y creyesen, que todo aquello que veían y les 
sorprendia, era efecto del jénic del Restaurador, 
que se escapaba á la penetracion de los demás. 

-Él sabe lo que hace,-decian. 
y sin embargo, la verdad es que el jénio no sao 

bia una palabra de lo que estaba haciendo, 6 de lo 

que debia hacer, en órden á la defensa militar j y 
se lo llevaba en un trabajo asiduo y laborioso, 

dentro sí mismo, pensando y combinando los me­
dios de satisfacer sus bárbaras venganzas, en el 

caso de triunfar, que ya empezaba á ver como muy 

probable, sin mas ciencia que sus instintos y su 
sagacidad, puramente orgánicos, puramente ani­

males : ora combinando nombres para encontrar 

víctimas, sea combinando en su idea el medio de 

arrojar á la mendicidad la mitad de la poblacion j 

nuevo y el mas espantoso de sus delitos, que debia 

convertirse en ley dentro de pocos dias. 
Entretanto, y á medida que los sucesos se. pre­

cipitan, el lector tendrá que acompañarnos, oon 

la misma prisa que esos sucesos, á todas partes y 
oon toda clase de personas. Y al llegar mas pron­

to que Corvalan, de Santos Lugares ála ciudad, 

y al correr sus calles, ora en largas 10Djitudes, 
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tristes, solitarias, lúgubres; sea teniendo que em­

pujar y codear para abrirnos camino por medio 

á una oleada de negras viejas, jóvenes, sucias unas 

y andrajosas, vestidas otras con muy luciente se­

da, hablando, gritando y abrazándose con los ne­

gros, soldados de Rolon ó de Ravelo, mientras 

0lras se despedian á gritos, marchando á Santos 

Lugares; ya teniendo que ampararnos del umbral 

de una puerta, para que los caballos á galope, azu­

zados por el rebenque de la Mashorca, que pasa 

en tropel, haciendo que hace en el gran plan 

de defensa de su y'énio, no invada la vereda 

y nos lleve por delente; ó ya en fin, andando 

~as de prisa para evitar la mir..ada curiosa que 

se escurre por la rendija de un postigo entre­

abierto donde se asoma una pupila inquieta y bus­

cadora, queriendo interrogar hasta las piedras para 

saber qué pasa, qué fortuna se cierne en ese ins­

tante sobre la cabeza de todos, sobre el lecho del 

viejo, sobre la cuna del niño; para saber si el co­

razon ha de latir de miedo, 6 de esperanza todavia; 

si el sol ha de ponerse el último para ella, 6 el pos­

trero para la terrible ansiedad que ~evora el espí­

riw y el cuerpo. Y corriendo, deslizándonos con 
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el lector sobre esa ciudad cuyo piso tiembla, cuyo 

aire tiene olor á sangre, donde sobre las nubes no 
parece haber Dios, donde sobre el suelo no parece 

haber hombres, dó todo falta, menos la agonía del 

alma, las creaciones asustadoras de la imajinacion, 

y la lucha terrible de la esperanza, que se escapa, 

ó se postra en el pecho, con la realidad, con la 

verdad, que subyuga y aniquila y mata esa espe­

ranza misma; corriendo aquí y allí, de repente 

nos hallaremos con un personaje sério y tieso, que 

con su inseparable baston vá pasando por la puer­

ta de la Sala de Representantes, con un aplomo 

de piernas sorprendente, mientras que la vague­

dad de sus miradas, y su semblante como bañado 

en agua de azafrán, nos hará creer por un mo­

mento, que aquel hombre lleva una cabeza pos­

tiza, viendo en el rostro el antítesis de la segu­

ridad que ostenta el cuerpo. 

Era Don Cándido Rodriguez. 

Fr~nte á la Sala de Representantes, había en 

1840 una pequeña fonda, que era el Palais Royal 
de toda la corte del jénio, desde las ocho hasta las 

once de la mañana, desde las nueve hasta la una 

de la noche; en cuya puerta, un año antes, habían 
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tomado al jóven Alagon, para convertirlo en una 

de las mas tristes y lamentables víctimas de Ro­

sas. 
Eran las diez de la mañana. 

Don Cándido llegaba ya á la puerta de la Sala 

de Representantes, cuando salia de la fonda una 

docena de personajes de la federacion, haciendo un 

ruido infernal con sus inmensas espuelas. 

Don Cándido no los miró con los ojos. Los 

miró y conoció con el oído. Y, 8in dar vuelta su 

cabeza, ni precipitar sus pasos, se entró muy' sério 

á la Sala de Representantes, y empezó á subir por 

la escalera que conduce al Archivo. 

Él no iba á semejante casa, ni á tal Archivo. 

Era el ruido de las espuelas federales lo que había 

dado á sus piernas una nueva direccion, sin dar 

tiempo á su cabeza á la combinacion de ninguna 

idea. Asi es qué, cuando se halló frente á frente 

con un oficial de esa oficina, no . sabiendo que de­

cirle, y no creyendo que debia pararse todavia, 

pas6 por delante de él, y sigui6 andando. 

--Señor ¿ queria usted algo ?-le dijo aquel. 

-YÓ? 
-Sí, pues, usted que se entra, asi no IDa.!. 
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-Mire usted j6ven, esto es efecto de causas 
muy remotas y rec6nditas, que cuando el tiempo, 
ese amigo de la vejez é instructor de los j6ve-

nes ...... el tiempo, si usted supiera lo que es el 

tiempo! 
-Señor, yo lo que deseo saber, es qué busca 

usted,-dijo el oficial que empez6 á creer que Don 
Oándido era un loco, y no las tenia todas con­
sigo al encontrarse solo, en tan peligrosa com­

pañía. 
-Mire usted; yo, francamente no quiero nada. 

De qué familia es usted, mi distinguido Señor? 

-Señor, yo tengo que cerrar la puerta: hágame 
el favor de retirarse,-dijo el jóven retrocediendo 

algunos pasos y dando la espalda á la puerta de 

salida. 
-Tiene usted en su fisonomía la espresion del 

talento, de la asiduidad, de la labor, ¿en que for­

ma de letra escribe usted? 
-Señor, hágame usted el favor de irse. 

-De todos mis discípulos; por que ha de saber 
usted que yo he sido maestro de primeras letras, de 

todo Buenos Aires. I Oh I Y que hombres he sa­

cado! Unos son hoy diputados, comerciantes de 
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primer órden; activos, hacendosos, infatigables 
¿ conoce usted la casa de comercio que hay .... ? 

Don Cándido alzó su caña de la India, co mo 
para apuntar en el aire la direccion á que iba á. 
referirse, cuando el jóven creyendo que la alzaba 

para darle un palo, corrió á la puerta, y dió un 
grito al portero que felizmente no se hallaba en 
su puesto. 

-Qué haceis, jóven imprudente, inconsiderado, 
lijero como todos los jóvenes? 

-Señor, si usted no se vá, yo empiezo á gritar. 

-Bien; ya me voy, jóven inesperto y aluci-
nado. 

Pero en lugar de dirijirse á la puerta, Don 

Cándido. se dirijió á uno de los balcones, que .que­
daba frente á ftente con la fonda; y el álma le 

volvió al cuerpo, al ver. que nadie habia en la 
puerta de ella. 

Volvióse entonces y estendió su mano para 

despedirse del oficial del Archivo, quien no te­

niendo la mínima duda de que Don Cándido aca­
baba de escaparse de la Residencia, se guard6 

muy bien de poner su mano entre las suyas. 

-Adios, jóven bizoño y nuevo en la escuela 
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del mundo. Ojalá pueda pagar á usted y á su 

respetabilísima familia, el eminente é inolvidable 

servicio que acabo de recibir. 
y Don Cándido, bajó con toda su estudiada 

gravedad las escaleras,mientras el jóven qued6se 

mirándole y riéndose. 
Pero no bien el maestro de primeras letr~s ha­

bia llegado á la esquina de esa cuadra, andando 

siempre en diÍ'eccion al Retiro, cuando otra comi­

tiva federal doblaba del Colejio hácia la fonda, y 

se encontró de manos á boca con Don Cándido. 

Este no bajó, saltó de la ve7eda, y, con el som­

brero en la mano, empezó á hacer profundas reve­

rencias. 

Los otros que tenían mas ganas de almorzar 

que de saludar, y muy habituados que estaban á 

esa clase de cumplimientos, siguieron su camino, 

mientras Don Cándido se quedó saludándolos has­

ta por la espalda_ 

Vertijinoso, latiéndole las sienes terriblemente, 

y sudando á ri~1>ló al fin por la calle de la 

Victoria en direccion ~~mpo, y fué á entrar por 

aquella puerta donde 10 cGnocieron nuestros lec­

tores por la primera vez, y que no era otra 
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que la de Daniel, como es probable que lo re­
cuerden. 

Un momento despues, nuestro desgraciado se­
cretario entraba ::í. la sala de su antiguo discípulo, 
á quien halló sentado en una cómoda silla de ba­
lanza, leyendo muy tranquilamente la elocuente 
Gaceta Me'rcantil. 

-Daniel! 

-Señor? 

-Daniel! i Daniel! 
-Señor! I Señor! 
-Nos perdemos. 

-Ya lo sé. 

-Lo sabes y no nos sálvas? 
-De eso se trata. 
-No, Daniel, no, no tendremos tiempo. 

-Tanto mejor. 
-Como ?-interrogó Don qindido, abriendo 

tamaños ojos, y sentándose en un sofá alIado de 

Daniel. 
-Digo, Señor, que en las situaciones diñciles lo 

mejor es acabar pronto. 

-Pero acabar bien, querrás decir? 
-O acabar mal. 

T. VII. 
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-Mal? 
-Sí, pues, mal 6 bien, siempre es mejor que 

vivir dando un brazo al bien y el otro al mal. 
-y ese mal será ........ ? 

--Que nos corten la cabeza, por ejemplo. 

-Que te la corten á tí y á todos los conspirado-

res. Pero no á mí, un hombre tranquilo, inocente, 
manso, incapaz de hacer el mal con intencion, con 

premeditacion, con ....... . 
--Siéntese usted, mi querido maestro,-dijo 

Daniel cortando el discurso de aquel, que á medi­

da que hablaba habia ido parándose. 
-Qué he hecho yo, ni qué he pensado hacer 

para encontrarme, como me hallo, semejante á un 

debil barquichuelo en medio de las ondas y las 
tempestades del Oceano? 

-Qué ha hecho usted? 

-Sí, yo? 

-Toma! Pues no es nada lo que usted ha 
hecho. 

-Yo no he hecho nada, Señor D. Daniel, y ya 

es tiempo de que nuestra sociabilidad se separe, 

se rasgue, se rompa para siempre. Yo soy un 

acérrimo defensor del mas Ilustre de los Restau-
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radores de este mundo. Quiero hasta el último 
de la respetabilísima familia de Su Excelencia , 
como quiero y soy defensor del otro Señor Gober-
nador Doctor D. Felipe, de sus antepasados, y de 
todos sus hijos. Yo he querido .......• 

-Usted ha querido emigrar, Señor Don Cán­
dido. 

-Yo? 

-Usted; y este es delito de lesa-federacion que 
se paga con la cabeza. 

-Las pruebas. 

-Señor Don Cándido, usted está empeñado en 

que alguien lo ahorque. 

-Yo? 

-y solo espero que me diga usted si quiere 

serlo por la mano de Rosas, ó por la mano de La­
valle. Si 10 primero, lo complaceré á usted en el 
momento, haciendo una visita al coronel Salo· 

mono Si lo segundo, esperaré tr~ ó cuatro dias á 

que entre el jeneral Lavalle, yen primera oportu­

nidad le hablaré del secretario del Señor Don Fe­

lipe. 

-Conque entonces yo soy hombre al agua? 

-No, Señor, hombre al aire será usted, si per-



84 UULU. 

siste en hablar tanta tontería como lo ha estado 

haciendo. 
-Pero Daniel, hijo mio, no ves mi cara? 

-Sí, Señor. 
-y qué notas en ella? 

--Miedo. 
-No, miedo no, desconfianza, efecto de las ter-

ríficas impresiones que me acaban de dominar. 
--y qué hay? 
-De lo del Señor Gobernador aqu.í, me he en-

eontrado dos veces con esos hombres que pare-

cen ........ que parecen ..•..... 
-Qué? 
--Que parecen diablos vestidos de hombre. 

--u hombres vestidos do diablo, ¿ no es eso? 
-Qué caras Daniel r j qué caras I Y sobre to-

do esos cuchillos que llevan. Crees que uno de 
esos hombres seria capaz de matarme, Daniel? 

-No, me parece. Qué les ha hecho usted? 
-Nada, nada. Pero imajínate que me con-

funden con otro, y ....... . 

-Bah, dejemos eso, mi querido amigo. Usted 
me ha dicho que sali6 de lo de Arana para venir 
aquí ¿ no es eso? 



AMAr.IA. 85 

-Sí, sí, Daniel. 

-Luego usted traia un objeto en su venida. 

-Sí. 
-y cual era, mi amigo? 

-No sé; no quiero decirlo ya. No quiero 

mas política, ni confidencias. 

-Ah, luego era una confidencia política lo que 

venia usted á hacerme? 

--No he dicho tal. 

-y apostaria á que trae usted en el bolsillo de 

su leviton algun papel importante. 

- No traigo nada. 

-y apostaría á que si algun hermano federal 

se le antoja rejistrarlo á usted al salir de acá, por 

ver si lleva armas, y le encuentra el tal papel, se 

lo despacha á usted en un abrir y cerrar de ojos. 

-Daniel! .. 

-Señor, me da usted los documentos que me 

trae, Ó n6? 

-Bajo de una condicioD. 

-Véamos. 
-Que no me ecsijirás que continúe faltando á 

mis deberes. 
-Tanto peor para usted, porque LavaBe no 
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pasa cuatro di as SIn que esté en Buenos Aires. 

-Y, qué I ¿ tú no responderías de los inmen-

sos servicios que he prestado á la libertad? 

-No, si usted se para en la mitad del camino. 

-y crées que en tre Lavalle ? 

-Para eso ha venido. 

-Mira; aquí entre los dos, yo tambien lo creo; 

yes por eso que venia á verte. Ha habido un 

contraste. 
-En quien ?-preguntó Daniel con viveza, 

sonrosándosele un poco el semblante, donde en po­

cos días, habian hecho un notable estrago las 

diferentes impresiones que invadían su álma. Pá­

lido, ojeroso, desencajado, se parecia mas ese dia 

á un jóven libertino que echa la vida y la salud 

por la puerta de los sentidos, que á un jóven que 

vive la vida del corazon y la intelijencia. 

-Tóma,lée. 

Daniel desdobló un papel que le daba Don Cán­

dido y leyó. 

"San Pedro,!. o de Setiembre. 

"Hace dos días que se presentó Mascarilla con 

mil hombres, á tomarnos ,el pueblo, que mostró 
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una decision estraordinaria, rechazándolo vigorosa­

mente. Traia una pieza de cañon, ciento cincuen­

ta infantes y como seis cientos jinetes. Atacó 
por dos puntos. Penetraron un momento hasta 

la plaza j pero fueron repelidos por nuestro viví­

simo fuego. La pérdida pasa de cien hombres. 

"Adjunto á usted copias de la comunicacion que 
he recibido del jeneral. 

"Mañana le escribiré detalladamente. 

"Juan Camelino. 

"Señor D .... .... " 

-A ver el documento á que se refiere,-dijo 

Daniel despues de un silencio de mas de diez mi­

nu~os fijos sus ojos en el papel que tenia. en la 

mano, mientras pasaban por su espresiva fisonomía 

visibles nubes de tristeza y desconsuelo. 

-Tóma,-dijo Don Cándido,-son los dos do' 

cumentos de importancia, y que se han encontra­

do en una ballenera tomada anoche. Volando he 

sacado una copia para traértela. 
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Daniel tomó el papel sin oir á Don Cándido, 

y leyó, 

Ejército Libertador, cual'tel jeneral en marcha, 

Agosto 29 de 1840. 

Al &ñol' D, Juan Camelino, Comandante milita?' 

de San Ped1'o, 

"El jeneral en jefe tiene la satisfaccion de comu­

nicar á ul:lted, para que lo haga saber en el partido 

de su mando, que por comunicaciones que se han 

interceptado de Don Felix Aldao al tirano Rosas, . 

se sabe que el estado de la opinion de los pueblos 

del interior es el mas favorable á la causa de la li­

bertad, Las provincias de Córdoba, San Luis y 

San Juan se han negado á dar á AldaQ los ausi­

lios que habia solicitado, La provincia de la Rio­

ja se ha alzado en masa contra la tiranía de Rosas 

y ha armado una gruesa columna de caballería y 

ochocientos infantes, El jeneral La-Madrid que 

pisó el territorio de Córdoba al frente de un ejér­

cito de bravos amigos de la libertad, vendrá pronto 

á apoyar las operaciones del Ejército Libertador' 
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"La division Vega dispersó completamente en 
Navarro las fuerzas de milicias que habia reunido 

Chirino. El Ejército cuenta con un escuadron de 

aquellas milicias. 

"El jeneral en jefe ha sabido que las milicias de 

la Magdalena se han sublevado abandonando á 

sus jefes en el momento que les dieron la órden 

de incorporarse al ejército de Rosas.-La causa 

de la libertad hace rápidos progresos, y el jeneral 

en jefe espera que bien pronto serán premiados 

los esfuerzos de los soldados de la pátria entre los 

que ocuparán un lugar distinguido los bravos de­

fensores de San Pedro. 

"Hará usted saber las noticias que le comunico 

en el partido de su mando, con la seguridad de 

que el ejército libertador no imita el sistema de 

mentir conque el tirano intenta ocultar su crítica 

situacion. 

"Enviará usted una copia de esta nota al Juez 

de Paz del Baradero. 

"Dios guarde á usted. 

"JUAN LAVALr,E." 
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-Qué te parece?-pregunt6 Don Cándido lue­

go que Daniel hubo concluido la lectura del docu­

mento. 
El j6ven no contest6. 
-Se vienen, Daniel, se vienen. 
-No, Señor, se van,-repuso este, yestrujan-

do el papel entre sus manos, se levantó y empezó 
á pasearse en el salón, marcando en su rostro la 

impaciencia y el disgusto. 

-Te has enloquecido, Daniel? 
-Son otros los que se han enloquecido, no yó. 

-Pero si han derrotado á Lopez, mi estimado 

y querido Daniel! 
-No vale nada. 
-Si ya están en la Guardia de Lujan ! 

-No vale nada. 
-No ves el entusiasmo ardiente, fogoso, treme-

bundo de que están animados! 

-N o vale nada. 

-Estás en tí, Daniel? 

-Sí, Señor; los que no están en sí son los que 

están pensando en las provincias, revelando con 

eso que no confian en sus propios medios, ni ven 

la fortuna que se les presenta á dos pasos. i Fa-
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talidad, raro destino el que persigue á este partido, 

y con él á la pátria !-esclamó el jóven paseándo­

se siempre precipitadamente por el salón, mientras 

Don Cándido lo miraba estupefacto. 

-Bien decimos entónces los federales ....... . 

-Que los unitarios no sirven para un diablo; 

tiene usted razon, Señor Don Cándido. 

En ese momento dos fuertes aldabazos se sintie­

ron en la puerta de calle. 





CAPITULO V. 

Pilades enojado. 

una cara y puesto otra: antes 

visiblemente alterada y des­

oompuesta, ahora tranquila y casi risueña. 

Un criado apareció, y a.nunció á una Sefiora. 



94 UIALIA. 

Daniel di6 6rdeJl de qU(3 entrase. 

-Me iré, hijo mio? 
--No hay necesidad, Señor. 
-Es verdad que yo no quisiera irme, sin6 es-

perar á que tú salieras para acompañarte. 

Daniel sonrióse. Y en ese momento, una mu­
jer que sonaba como si estuviese vestida de papel 

picado, con un moño federal de media vara, y 

unos rulos negros, duros y lustrosos, sobre una 

cara redonda, morena y gorda, tal como si el mé­

dico Rivera, marido de la rubia Merceditas, se hu­
biese vestido de mujer, apareci6 en la puerta de Iv 
sala. 

--Oh !-esclamó Don Cándido. 

-Adelante, Misia Marcelina,-dijo Daniel. 

-Ah, sois vosotros? 

-Los mismos. 

-Pilades y Orestes. 

-Exactamente. 

-Aqueste es Pilades,-dijo Doña Marcclina es-
tendiendo la mano á Don Cándido. 

-Señora, usted es una mujer fatídica,-con. 
test6 éste retirándose de Doña Marcelina. 
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-"No cabe es tus entrañas 

"Ni el amor ni la amistad, pecho de bronce." 
-Ojalá, fuese yo de bronce todo entero !-repu­

so Don Cándido suspirando_ 

-Especialmente el cuello, no es verdad, amigo 

mio ?-observó DanieL 

-Qué! Está sentenciada al sacrificio la cabeza 
de Pilades? 

-No, Señora; ni usted se meta á repetir seme­
jantes barbaridades j yo no soy unitario, ni nunca 
10 he sido ¿ entieuue usted? 

-y qué importa la cabeza? 

-No importa la cabeza de usted, que es .. _ .. _ 

pero la mia. 

-y la vuestra, qué importa ante las he~atom­

bes que ha presenciado el mundo? ¿ La cabe­
za de Antonio y de Cicerón no fueron tiradas 

en el Capitolio, como me leia el inmortal Juan 

Cruz? ¿ No os llevaria la posteridad en sus 

alas? 
-El diablo debia llevársela á usted en sus 

cuernos. 

-Veinte y tres puñaladas, no acabaron con 

César? 



96 AMALIA. 

-Daniel, si esta mujer no es mensajera de 

Satánas, poco le falta. Es una mujer fatídica, es 

bruja, ó hija de bruja. Cada vez que nos hemos 
acercado á ella, ó á su casa, nos ha sucedido una 

desgracia. Como tu antiguo maestro, como tu 
viejo amigo, que tiene por tí estimacion, cariño, 

simpatías, te piJo, te mando que despaches á esta 

mujer, que parece que anda con el diablo pren­

dido del vestido. 
-"Calla esa lengua conque en rudo alarde, 

"Al sexo bello difamais cobarde." 
-Bello? ¿ Usted bella? - Y Don Cándido 

apuntaba con el dedo á Doña Marcelina. 

-Señor Don Daniel, ¿ qué es esto? 

-Échala, Daniel. 

-"En qué horrible celada caen mis pasos 7" 

-Todo esto no es mas, sino que el Señor es un 

poco escéntrico,-dijo Daniel mirando á Doña 

Marcelina, sin poder ya disimular la risa que le 

saltaba en el alma y en la cara. 

-Ah, debe haber hecho sus estudios en la li­

teratura inglesa !-esclamó aquella, paseando una 

mirada despreciativa por toda la figura de Don 

Cándido, que permanecía parado á una buena dis· 
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taucia de su antagonista.-Si hubiera, como yo, 
educádose en la literatura griega y latina, otra co­
sa seria. Lo perdono 

-Usted sabe ellatin y el griego? ¿ usted? 
-No, pero conozco el fondo de esas lengual 

muertas. 
-Usted? 

-Yo, hombre prosaico. 

-Daniel, échala, hijo mio, mua que un loco 
hace á ciento. 

-Cómo, Señor Don Daniel, un hombre de la 
altura literaria de usted, en relacion con seres tan 
vulgares, cuya muerte es como su vida, oscura y 

silenciosa ... _ .... ? Pero no j vivamos en cons­
tante y lírica armonía. Los tres hemos pasa­
do por terribles peripécias dramáticas. Viva­
mos juntos, y muramos juntos. He aquí mi 
mano,-y Doña Marcelina se aq,elal1tó hácia Don 

Cándido. 
-No quiero, déjeme usted,-repuso Don Cán­

dido retrocediendo. 

-"Venid y ante las aras de la patria, 
"Juremos en union salvar á Roma." 

-No quiero .. 
')l •. VII.. 7 
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-Doña Marcelina,-dijo Daniel, que ya no po· 

dia tenerse de risa, y que sentia profanar con ella 
el tristísimo estado de su espíritu,-Doña Marce­

lina, usted tiene algo que decirme; pasaremos á mi 

escritorio. 
-Sí, entremos. 
"Misterios son de otro mundo, 
"Cosas secretas de Dios." 
-Cruz, diablo !-esclamó Don Cándido hacién­

dole la señal de la cruz, cuando Doña Marcelina 

pasó con Daniel al escritorio. 
-Ha llegado Douglas,--dijo aquella despues 

de haber cerrado la puerta del escritorio. 

-Cuando? 
-Esta madrugada. 
-y salió? 

-Antiyer. He aquí la carta. 

Daniel leyó la que le entrega.ba Doña Marceli­

na, uno de sus correos secretos, como se sabe, y 
quedó pensativo en su silla por mas de diez minu­

tos; tiempo que empleó aquella en reconocer los tí­

tulos de las obras que habia en los estantes, son· 
riendo y meneando la cabeza, como si saludase á 
antiguas conocidas. 
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-Podria usted dar con Douglas, antes de las 
tres de la tarde? 

-Sí. 

--Con seguridad? 

-En este momento está durmiendo el intrépi. 
do marino. 

-Bien, pues, necesito que usted le hable. 
--Ahora mismo. 

-y le diga que tengo necesidad de él antes ele 

la noche. 

-Aquí? 

-Sí, aquí. 

-Así lo haré. 

-Fijemos hora: lo espero de las cuatro á las 
cinco de la tarde. 

-Bien. 

-N o pierda usted el tiempo, Dofia Maree· 

linao 
-Iré volando en alas del destino. 

-No, vaya usted caminando, nada mas; nl' 

es bueno en esta época hacerse notable, ni por 

andar muy de prisa, ni por andar muy des· 

pamo. 
--Srgniré el vuelo d0 sus i,Jl~a~: 
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-Adios, pues, Doña Marcelina. 
-Los Dioses sean con vos, Señor. 
-Ah I ¿ como se halla Gaete? 
-El Hado lo ha salvado. 
-Se levanta? 
-Todavia yace en su lecho. 
-Tanto mejor para mi amigo Don Cándido. 

Adios, pues, Doña Marcelina. 
y mientras esta salia del escritorio por la 

. puerta que conducia á la sala, Daniel pasaba por 
otra, en el estremo opuesto, que conducia á su 
aposento, llevando en su mano la carta que habia 
recibido. 

Don Cándido se paseaba en la sala, cuando 
volvió Doña Marcelina j y súbitamente la dió 13, 
espalda, y se puso á mirar un retrato del padre 
de Daniel. 

Doña Marcelina acercóse hasta él, y le dijo, 
poniéndole la mano en el hombro al mismo. 
tiempo: 

-Sabes tú padecer? 

--No, Señora, ni quiero saberlo. 

-Gaete vive I-continuó Doña Marcelina, ahue-
cando la voz. 
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La trompeta del juicio no hubiera hecho la im. 

presion que esas dos palabras en 'el tímpano don. 
de se estrellaron. 

-y me ha dado memorias para vos,-prosi. 

guió aquella, siempre con la mano sobre el hom· 
bro de su Pílades. 

-Señora, usted ha hecho pacto con el diablo, 

para perder mi alma. Déjeme usted; déjeme uso 
ted, por amor de Dios. 

-Os busca. 

-Pues yo no lo busco á él: ni :\, usted. 
-Está celoso como un tigre. 

-Que reviente. 

-Vos le habeis arrebatado el corazon de Ger· 
trudis. 

-Yo? 
-Vos. 

-Señora, usted está loca de ~tar; déjeme usted. 

-y morireis bajo el puñal de Bruto. 

-Si usted no se vá, doy voces pa.ra que ven· 

gan y la échen. 
-y chorreará del fierro la sangre de vuestro 

protervo corazon. 

-Santa Bárbara! Daniel! 
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-Silencio I 
-Usted es un espía de ese malvado fraile. 

Ahora lo comprendo I Daniel! 
-Silencio! no llameis á Daniel. 

_y voy á hacer que' la aten á. usted con la so­

ga del pozo ¡Daniel! 
--Silencio I 

-No quiero callarme, no quiero; usted ha ve­

nido de espía. 

Daniel entró á la sala, atraido por los descom­
pasados gritos de Don Cándido, y comprendiendo. 
poco mas ó menos, lo que estaba pasando, pregun­
tó con una cara muy séria. 

--Qué víctima se inmola en sacrificio? 

--Viene de espía, Daniel, viene de espía,-dijo 
Don Cándido señalando á Doña Marcelina. 

-Delira CO:tl las sombras de su crímen !-escla­
mó aquella, sonriendo, saludando con In. mano á 
Daniel, y saliendo de la sala; mientras su Píla­
des se esforzaba en persuadir á Daniel que aqueo 
lla era una mujer espía de Gaete. 

-Trataremos de eso, amigo mio, pero por aho­
ra no vuelva usted á gritar tan descompasac1amen-
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te, á lo menos por un cuarto de hora. Y el jó­

ven volvió á las habitaciones interiores. 

-No es nada; era una escena entre dos perso­

najes los mas orijinales que he visto en mi vida, 
y que en otra circunstancia me harian gozar mu­

cho,-dijo Daniel al volver á su alcoba, y diri­

jiéndose al Doctor Aleorta y á Eduardo, que esta­

bim allí hacía largo tiempo. 

Daniel, al separarse de Doña Marcelina la pri­

mera vez, era á ellos á quienes habia venido á 

buscar en su dormitorio, con la carta que habia 

conducido Mr. Douglas, el contrabandista de uni­

tario~, como se sabe ya. 
Al entrar la primera vez, Daniel se habia diri­

jido al Doctor Alcorta diciéndole:. 
-He aquí lo que acabo de recibir por Mon­

tevideo. 
El Doctor Alcorta tomó el papel y leyó: 

.. Paris, 11 de Julio de 1840. 

"El Vice-Almirante Maekau ha sido nombrado 

para mandar la espedicion del Río de la Plata, en 
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lucrar del Vice-Almirante Baudin. Partirá inme-o 

diatamente. El Señor Mackau, perteneciente á 
una familia distinguida de Francia, tiene la gloria 
de haber terminado lus cuestiones que tuvo la 
Franci.a con Santo Domingo y Cartagena. 

"Es notable por su intrepidez, y los que hayan 
leido la historia marítima de Francia, recordarán su 

bella accion de armas con la Criü'e, un buque de 
guerra ingles. En la guerra que desgraciadamente 
ecsistió últimamente entre la Francia y la Inglater­

ra, el Señor Mackau, que apenas tenia 17 años, se 
hallaba abordo de un bergantin de guerra frances 
en clase de guardia-marina. La peste diezmó la tri­

pulacion del buque frances, y no sobrevivió á sus 
estragos otro oficial que el guardia-marina Mackau. 

Lleno de una noble satisfaccion por hallarse man­

dando un buque de guerra frances, determinó con­
firmar la eleccion de la suerte por un ilustre hecho 

de armas. Pronto se encontró con un buque de 
guerra ingles: era la Critz·e. Despues de un comba­

te prodigioso Mackau rindió al buque enemigo, que 

estaba mandado por un antiguo teniente de marina. 
Este pundonoroso marino fué á la presencia de su 

vencedor; y al co~sic1erar que este no era sino 
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un jóven guardia-marina de 17 años, al mando 

de una tripulaciondiezmada por la peste, fué tan 

grande su pesar que rindió ia vida á la fuerza de 
su tormento. 

"Su afectísimo &a." 

-Todo se combina para que los sucesos mar­
chen á su fin, amigos mios,-dijo el Doctor Al­
corta, despues de leer. 

-Sí; á su fin ¿ pero cual? 

-No oyes que viene una espedicion, Daniel? 

-Que llegará tarde, y que entretanto inspira 

las cartas que escriben al jeneral desde Montevi­

deo para que no esponga su ejército y espere esa 
espedicion, qué, ó no vendrá, ó si viene hará que 
Rosas trance con los franceses, antes de llegar las 

fuerzas al J aneiro. 

-Pero seria una infamia de parte de la Fran­

cia I-repuso Eduardo. 
--En política no se miden las acciones por 1:.. 

moral individual de los hombres, Eduardo. 
-y es positivo q ne le dan esos consejos al je­

neral Lnvalle ?-preguntó el Doctor Alcorta. 
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--Sí, Señor j se los dan los mas de la Comisiou 
Arjentina que no quieren esperar nada sino de un 

grande ejército. 
-A h! si yo fuera Lavalle !-esclamó Eduardo. 
-Si tú fueras Lavalle estarias ya loco. El je-

neral está contrariado por todos y por todo. La 
resistencia del comandante Penau á desembarcar 

el ejército en el Baradero, en vez de llevarlo á 

San Pedro, ha hecho que el jeneral pierda tiempo, 

y caballos que lo esperaban en el primer punto. 

La hostilidad de Rivera le traba todas sus medi­

das desde hace un año. El alucinamiento de los 

Doctores unitarios le hace concebir un mundo de 

esperanzas risueñas, de facilidades deslumbrantes 

sobre las simpatías que hallará en la provincia, y 

el jeneral viene, y toca la realidad,. y no halla ta­

les simpatías. Un centenar de cartas contradicto­

rias le llegan todos los dias de Montevideo, á él, á 

sus jefes, á sus oficiales, que avance, que no avan­

ce, que espere, que no espere. Diez hombres no 

piensan del mismo modo. Y el jeneral duda, va­

cila, teme marchar contra opiniones, respetables 

por el nombre que llevan, y marcha con lentitud, 

hoy distrayendo sus fuerzas en perseguir á. un 
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caudillejo, mañana á otro, y somos 3 de Setiembre 
y no está á una legua de Lujan j y entretanto Ro. 
sas se repone moral~ente, sus hombres van vol­
viendo en sí del primer momento, y se acercará á 

la. ciudad, quizá para verla y volverse j ó quizá 
para que corra mucha sangre, que hace quince 

dias, ocho dias se hubiera podido evitar,-dijo 
Daniel con un acento desconsolador y triste que 
impresionó visiblemente á sus amigos. 

-Todo eso es la verdad, y este pueblo sufrirá. 
toda la ira de Rosas, como la ha empezado á su­
frir yá,-repuso el Doctor Alcorta. 

-Sí, el pueblo, Señor, el pueblo, cómplice has­
ta cierto punto de la bárbara tiranía que le opri­
me, ha de pagar con su sangre, con BU libertad y 

con su nombre, las trepidaciones de los enemi· 
gos armados del tirano, y el egoismo de los ciuda­

danos, indolentes á la suerte d~ su pátria y á la 

suya. propia. Correrá sangre, mucha sangre si 
Lavalle se retira, y no habrá por muchos años 

que pensar en la caida de Rosas. 
-Pero estamos hablando sobre conjeturas, 

--repuso Eduardo.-Hasta ahora el ejército sigue 

sus marchN!. Ya veremos mañana, pasado maña-
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na. cuando mas. Entretanto nueStro buen amigo, 
cree como tú y como yo que nuestro plan particu­
lar es ecselente. ¿No es cierto? 

-Sí; lo creo muy prudente, á lo menos,-con­
testó el Doctor Alcorta, á quien Eduardo habia 
dirigido su pregunta. 

-Eran dos ideas que debias comunicarle,-ob­

servó Daniel. 
-Lo sé todo ya. De lo primero, dudo. 
-No, Señor, no dude usted¡ verdad es que 

somos pocos ¡ apenas he podido reunir quince j 

pero serémos quince hombres bien resueltos. La 
azotea que debemos ocupar, al mismo tiempo que 
servirá de punto de reunion, servirá eficazmente 
para despejar toda la calle del Colejio, si el jeneral, 
como se lo ruego, invade por Barracas, y suben 
sus fuerzas por la Barranca de Marc6, que es el 
punto mas señalado. La posicion que he elejido 
es la mejor de toda esa larga y recta calle¡ y con 
veinte y cinco hombres mas que me deje eljeneral, 

yo le respondo de la retirada, si llega á haber 
necesidad de ello. 

-Armas? 

-Tengo cuarenta y seis fusiles, y tres mil car-
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tuchos que he hecho comprar en Montevideo, y 

están ya bien seguros en Buenos Aires. 
-La señal? 
-La que me avisen del ejército, si se deciden 

á. atacar. 
-Las comunicaciones son seguras ? 
-Muy seguras. 
-Bien, entonces, apruebo con mas razon la 

segunda idea, porque es preciso que estén ustedes 
desembarazados de asuntos domésticos, para toda 
eventualidad. Solo temo el momento del em­
barque. 

-Eso es lo de menos, Doctor; no habrá riesgo. 
Acabo de mandar llamar un ajente mio para remi· 
tir con él una carta al comandante de un ·,buque 
bloqueador, previniéndole, y pidiéndolo una balle­
nera armada, porque el único peligro seria encon­
trar alguna de las embarcacion,es de la Capitanía 

que suelen correr la costa. 
-Bien pensado. 
-Le diré tambien que él misma determine la 

noche, y la hora, y la señal con que- me avisará 

desde abordo. 
- El embarque será por San Isidro? 
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-Sí, Señ.or. Eduardo le habrádi~ho á usted 

todo á ese respecto. 

-Sí, yá. 
-y cree usted que Madama Dupasquier resista 

al viaje? 
-Lo que creo es que no resistirá quince dias 

mas de Buenos Aires. Es una de esas enferme­

dades que no residen en ningun órgano, que están 

esparramadas en la misma vida, y que la secan y 

la estinguen por horas. Es tan' profunda la afec­

cion moral de esa Sefiora, que ha. enfermado ya 

el corazon y los pulmones, y la consuncion la ma­

ta. Pero el aire libre la vá á volver á la vida, 

con la misma rapidez que la falta de él la está ase­
sinando en Buenos Aires. 

-y ella está bien decidida ?-preguntó Eduar­
do. 

-Anoche se convino á todo,-contestó Da­
niel. 

-y hoy lo desea con ansiedad,-agregó el 

Doctor Alcorta,-y está conforme en que Daniel 

se quede. Lo ama á usted ya, amigo mio, como 
si fuera su hijo 

-Lo seré, Señor, y no lo eoy mañana, ahora 
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mismo, porque ella se resiste. Es supersticiosa co. 

rno toda mujer de corazon, y teme de un enlace 
contraido en estos tristísimos momentos. 

-Sí, sí, es mejor que así sea. j Quien sao 

be cual es la suerte· que vamos á correr! Que 

se salven siq1üera las mujeres,-dijo el Doctor 

Alcorta. 

-Menos mi prima, Señor. N o hay medio de ha· 

cerla decidir. 

-Ni Belgrano? 

-N adie, Señor,-contestó este, sobre cuyo co· 

razon habia ido á fondo la interrogacion del Doc· 

tor Alcorta. 

-Son las dos de la tarde, amigos mios. Van 

ustedes hoy á San Isidro? 

- Sí, Señor, á la noche y regresaremos antes 

del dia. 

-Cuidado, mucho cuidado, por Dios! 

-Son ya nuestros últimos viajes, Señor,-dijo 

Eduardo,-tan pronto como se embarque Mme. 

Dupasquier quedará vacia la casa de los Olivos. 

-Hasta mañana, pues. 

-Hasta mañana, Señor. 

-Hasta mañana, mi querido amigo. 
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y los dos jóvenes abrazaron á su antiguo cate­

drático de filosofia, á quien Daniel acompañó has­
ta la puerta de la calle. 



CAPITULO VI. 

El contrabandista de hombres. 

PEN AS se habia retirado el 

Doctor Alcorta cuando sintié­

ronse dos palmadas en el es­

critorio de Daniel, contiguo 

al aposento, como se sabe. 

-Espera, -dijo Daniel á Eduardo j y pas6 al 

escritorio, algo sorprendirlo de aquella l1amadll 
T. VII. 8 
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en una pieza donde nadie entraba sin su órden. 

-Ah, es usted, mi querido maestro ?-dijo el 

j6ven encontrándose con Don Cándido. 

-Yo, Daniel, yo soy. Perdóname; pero es que 

viendo que tardabas, entré á sospechar que te ha­
brias salido por alguna puerta secreta, escusada que 

me fuese desconocida; y como de algun tiempo á 

esta parte huyo de la soledad ........ Porque has 

de saber, mi estimado Daniel, que la soledad afec­

ta la imajinacion; facultad que segun dicen los fi­
lósofos, sirve para el bien, y sirve para el mal; ra­

zon por la cual yo prefiero la facultad de recvr­

dar, que segun la opinion de Quintiliano .... _ ... 

-Eduardo? 

-Qué hay ?-contestó este entrando. 

-Cómo! ¿ Belgrano aquí? 

-Sí, Señor, y á quien llamo para que me ayu-

de á oir la disertacion de usted. 

-De manera que esta casa es un horno de peli­

gros para mí? 

-Cómo así, mi respetable maestro ?-le pre­

guntó Eduardo sentándose á su lado. 

--Qué es esto, Daniel? Quiero una esplicacion 

franca, terminante, c1ara,-prosigui6 Don Cándido 
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dirijiéndose á Daniel y separando su silla de la de 
Eduardo.-Quiero saber una cosa que fije y de­
termine, y establezca mi posicion; quiero saber 
qué casa es esta. 

-Qué casa es esta? 
-Sí. 

-Tóma! Una casa como cualquiera otra, mi 
querido maestro. 

- Eso no es contestarme. Esta casa no es como 
cualquiera otra. Porque aquí conspiran los uni­
tarios, y conspiran los federales. 

-Cómo así, Señor? 

-Hace un cuarto de hora que has recibido en 
tu casa á una mujer espía de ese fraile endemonia­

do que ha jurado mi ruina y mi esterminio, y 

ahora se me aparece en tus habitaciones interiores 
y recónditas este jóven misterioso que huye de 

su hogar, y anda de casa en casa con toda la apa­
riencia de un conspirador embosado y sigiloso. 

-Acabó usted, mi querido maestro? 

-No, ni quiero acabar sin decirte una, dos 
y tres veces que en mi posicion oficial tan encum­

brada y dedicada, yo no puedo conservar relacio­

nes con una casa á que no se le halla unn perfecta 
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definicion gramatical. Y desde que no sé qué 
casa es esta, quiero abstenerme de su mancomuni­

dad y trato. 
-Señor, usted ha almorzado con el diputado 

Garcia,-dijo Eduardo. 
-No, Señor, no he tenido el honor de almorzar 

con el Señor Don Baldomero. 
-Entonces, con Garrigós. 
-Tampoco, ni esto me parece del caso. 
-Entonces la inspiracion de ese estupendo dis-

curso es puramente suya. 
-Cortemos toda sociabilidad, Señor Belgrano. 
-Pero es, Señor Don Cándido,-repuso Da-

niel,-que usted ha llamado conspirador á mi 

amigo y esto me parece poco cortés entre cólegas. 
-Cólegas! Yo he sido maesto del Señor cuan­

do era niño, inocente, tierno. Pero, despues .... 

- Despues le ha tenido usted oculto en su casa, 
mi querido maestro. 

-Fué accion sin voluntad. 

-Como quiera.. 

--Pero nunca he sido cólega de usted para 
nada. 

-Pero lo es usted ahora, Señor Don Cándido,-
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replicó Daniel.-No es usted secretario del Señol' 
Arana? 

-Lo soy. 

-Pues bien, el Señor es secretario en comi-
sion del jeneral Lavalle. 

-Secretario en comision del jeneral Lavalle 1-

esclamó Don Cándido parándose gradualmente y 

mirando á Eduardo con ojos que querian salirse 
de las órbitas. 

-Pues I-prosiguió Daniel,-y como usted es 

secretario de Arana, y el Señor secretario de La­

valle, resulta que son ustedes cólegas. 

--Secretario de Lavalle! j y conversando con-

migo! 
-y huesped de usted hace pocos dias. 

-y huesped mio! ....... . 

-y agradecidísimo por otra parte. Y tan to 

que mi primera visita será para. usted dentro de 

dos ó tres días, mi querido cólega. 

-Usted en mi casa? No, Señor, ni estoy, ni· 

puedo estar en mi casa para usted. 

-Ah, eso es otra cosa. Yo esperaba ir á. visi­

tar á mi antiguo maestro con algunos discípulos 

suyos que vienen en el ejército libertador, y que 
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podrian servirle de garantia en las muy justas re­
presalias que pensamos tomar con todos los servi­
dores de Rosas y Arana. Pero si usted no quiere, 
cada uno es dueño de dejarse ahorcar. 

-Pero Señor secretario,-repuso Don Cándido 
que verdaderamente se hallaba en una perplejidad 
lastimosa,-si yo no hablo en el caso de que estén 
aquí los bravos é impertérritos defensores de su 
Excelencia el Señor jen@ral Lavallej sino ..... . 

Daniel. ....... habla por mí, hijo mio ........ yo 
tengo mi cabeza como un horno. 

-No hay nada que hablar, Señor,-repuso 
aquel,-todo lo ha comprendido su cólega de us­
ted. Todos nos entendemos; ó mas bien, todos 
nos hemos de entender. 

-Menos yo, mi querido Daniel; que bajaré al 
sepulcro sin entender, sin comprender, sin saber 

lo que he hecho, ni lo que he sido en esta époe.a 

calamitosa y nefanda. 
-Usted es de los nuestros, Señor Don Cándi­

do-repuso Eduardo. 

-Yo soy de todos, sí Señor, de todos. Ano­

che mismo se me caían las lágrimas de los ojos 

cuando el Señor Don Felipe me dictaba ese tre-
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mendo preámbulo que va á dejar á todo el mundo 

en la miseria. 

-Ah, sí, el preámbulo,-dijo Daniel picada 

su curiosidad, pero sin querer que Don Cándido 

lo conociera. 

-Pues! ya tú has de saber de lo que se trata. 

--Como no? desde ayer á la tarde? y no ha 

acabado todavia el preámbulo el Sefior Don Fe­

lipe? 

-No, hijo mio. Deben ser muchos los consi­

derandos, segun me dijo j pero no me dictó sino 

el primero j yeso, quedó en limpio despues del 

décimo ó undécimo borrador que me dictó su Ex­

oelencia. 

-Santa Bárbara! Casi se podria apostar á. que 

lo sabe usted de memoria con tanto escribirlo. 

-Poco mas ó menos. Pero en sustancia, se 

trata de quitarles á todos los unitarios sus bienes 

despues que se haya triunfado de su Excelencia el 

Sefior jeneral Lavalle, de quien es digno secreÍc'l­

rio mi ilustre discípulo. Y por órden de su Exce­

lencia el Señor Restaurador, se ha puesto á tra· 

bajar el preámbulo de la ley el Excelentísimo Se­

ñor Gobernador Don Felipe Arana, para cuando 
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llegue aquel caso, que no llegará segun las convic­
ciones profundas que acabo de oir en mi honora­

ble c61ega. 
Daniel y Eduardo se miraban, se hablaban en 

las miradas, y la espresion del horror qued6 en 

relieve sobre sus espresivos semblantes. 
-Asi és,-prosigui6 Don Cándido,-que la.q 

lágrimas me corrian de hilo en hilo al considerar 

tanta familia que va á quedar en la miseria, si 

por una casualidad, por un evento, por un azar, las 

armas refuljentes de la libertad, no dan en tierra 

con estas cosas en que nadie mejor que tú Daniel, 

sabe, y puede decir que yo no tengo ninguna par-

te activa, hija de mi voluntad, de ..... . 
-Dos golpes á la puerta de la calle cortaron la 

palabra en los labios de Don Cándido, y mientras 

los dos secretarios quedaban en el escritorio, Daniel 
pasó á la sala y abri6 él mismo la puerta que da­

ba al patio, para ver quien era, sin poder todavia 

dominar en su espíritu, ni en su semblante la ter­

rible impresion que acababan de hacerle las pala 

bras de Don Candido. Pues que al trnves de sus 
mal.:espresadas ideas, ambos j6venes habian pene­

trado hasta el pensamiento de Rosas y compren-
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dido con horror el fin que se proponía el tirano, 

elaborando en secreto la medida con que pensaba. 
arrojar :í. la última desgracia,-al hambre, á todo 
sus enemigos, si triunfaba. 

-Ah! es usted Mr. Douglas ?-dijo el jóven á 

un individuo que ya estaba en el patio. 

-Sí, Señor, contestó aquel. Me acaba de ha-
blar Doña Marcelina y ...... _ . 

- y le ha dicho á usted que yo lo necesito? 

-Sí, Señor. 

-Es cierto. Entre usted, Douglas. ¿ Salió Uli-

ted de Montevideo antiyer? 

-Sí, Señor. Antenoche. 

-Mucho alboroto ¿ eh? 

-Todo el mundo se está alistando para venirse, 

y de aquí todos quieren irse,-contestó el ingle!! 

haciendo un movimiento con los hombros. 

--De manera que se gana plata? 

-No mucha. En el mes pasado he hecho sie-

te viajes, y he llevado sesenta y dos personas, á 

diez onzas cada una. 

- Ah, no es poco. 
-Bah! Mas vale mi cabeza, Señor Don Da-

niel. 
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-Sí, cierto. Pero es mas fácil agarrar al Dia­

blo que agarrarlo á usted. 
El ingles solt6 una carjada. 
-Mire usted, Señor,-dijo,-tengo muchas ga­

nas de que me sientan, por ver si me asusto. Por­
que para mí todo esto es una diversion. En 
España hacia el contrabando de tabaco; y aquí 
hago el contrabando de hombres. 

y el ingles se reia como un muchacho. 
-Pero no pagan mucho,-continu6.-Mas me 

ha dado usted por los cajones quc traje de Monte­

video, que lo que otros por salvrtrles la vida. 
-Bien, pues, Mr. Douglas,-dijo Daniel,--ne-

cesito nuevamente sus servicios. 

-Ala 6rden, Señor Don Daniel i mi ballenera, 
cuatro hombres que saben hacer fuego y remar, y 

yo que valgo por los cuatro. 
-Gracias. 

-Si hay que embarcar á alguno, he descubier-

to otro lugar que ni el diablo dá con los que allí 
se escondan. 

-No, no hay que llevar á personas. Primera­
mente ¿ cuando piensa usted volver á Montevideo? 

-Pasado mañana, si completo el número. 
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-Bien. No se irá. usted hasta que yo se lo 

avise. 
-Bueno. 

-Esta noche me llevará usted una carta á. la 

~uadra bloqueadora. 
-Muy bien. 

-Me traerá usted la. contestacion mañana antes 

de las diez. 

-y antes tambien, si usted quiere. 

-Mañana á la oracion estará usted en su casa 

para recibir dos pequeños baules que guardará us­

ted en el sótano donde está.n dos cajones de armas. 

En esos baules irán alhajas y objetos de Señoras, 

que usted mismo embarcará y llevará á bordo del 

buque que yo le designe, cuando me haya traido 

la contestacion de la carta. 

-Todo se hará así. 

-Conoce usted bien la C9sta de los Olivos? 

-Como esto, - contestó el contrabandista 

abriendo su grande mano y mostrándosela á Da­

niel. 
-Puede atracar una ballenera con facilidad? 

-Segun esté el rio. Pero hay un puertito q ne 

llaman el Sauce, que, aunque haya poca agua puc-
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de entrar una ballenera y esconderse entre las tas­
cas, sin peligro ninguno. Pero ese está mas allá 

de los Olivos, como á una milla. 
-y por los OHvos? 
-Si el rio está alto. Pero hay un peligro. 
-y cual? 
Que las dos falúas de la Capitanía recorren toda 

esa costa, desde las diez de la noche. 

-Las dos junta~? 
-No. Jeneralmente se separan. 
-Qué tripulacion montan? 
-La una ocho, y la otra diez hombres j y au-

dan bien. 
-Bueno, Mr. Douglas. Todo eso me era im­

portante saber. Recapitulemos: 
Que usted no se irá, hasta que yo se lo avise. 

Que irá usted á la escuadra esta noche, y 
traerá la respuesta de la carta que voy á entregar­

le, de las ocho á las diez de la mañana. 
Que recibirá usted dos baules mañana á la 

oracion en su casa, y los embarcará y llevará us­
ted mismo á la escuadra cuando yo se lo avise. 

Precio convenido el que usted ponga. 

-Eso es 10 mejor,-respondi6 el ingles frotán-
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dose las manos,--eso es lo mejor. Así hablan 
los hombres. Ahora no me hace falta sino la 
carta. 

-Va usted á tenerla,-repuso Daniel levantán. 

dose y pasando á su escritorio i mientras quedaba 

calculando el precio que pondria á todas sus comi­

siones, el contrabandista de tabaco en España y 

de hombres en Buenos Aires. 

y no era él solo. Muchos eran los que se ocu· 

paban de ese tráfico, desde 1838 hasta 1842 en 

Buenos Aires. Y en horabuena que ellos obra­

sen por el interés que les producia su arrojo, no 

es menos cierto que á ellos se debe la vida de cen­

tenares de buenos y patriotas ciudadanos, que sin 

la proteccion de ese inusitado contrabando habrian 

caido bajo el plomo ó el puñal de Rosas. 

Los mas notables personajes de la emigracioll 

activa fueron salvados de Buenos Aires en las ba­

lleneras contrabandistas; y la juventud, casi toda, 

no salió de otro modo que como salió Paz, Agre· 

lo, Belgrano, &a.; es decir, bajo la proteccion de 

hombres como Mr. Douglas. Y hay que recordar 

un hecho bien esplic ativo por cierto; y es que, 

cuando la delacion era tan I?ródigamente corres-
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pondida, y cuando no pasaba un dia sin que las 

antoridades de Rosas la recibiesen de hijos del 

pais, en todos esos estranjeros, italianos, ingleses, 

norte americanos, poseedores del secreto y de la 

persona de los que .emigraban, sin ignorar la alta 

posicion que muchos de ellos tenian en la socie­

dad, lo que habria importádo1es una altísima re­

compensa de parte Rosas, no hubo uno solo que 

vendiese el secreto ó la confianza que se deposita­

ba en él. 



CAPITULO VII. 

El Jefe de ronda. 

OS dias despues de aquel en 

que Pílades habia pasado por 

tanta ajitri.cion de espíritu y de 

.~~~~ cuerpo, en las calles, y en la 
casa de su amigo Oresre, es 

decir, el 5 de Setiembre, Bue­

nos Aires era todo confusion y anarquía en las 

ideas en ]os temores, y en las esperanzas; todo 
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silencio y reconcentracion en los enemigos de la 
dictadura, mientras los federales se hallaban en 
una ajitacion nerviosa que los ponia en continuo 
movimiento: era que desde las once se sabia que 

el Ejército Libertador estaba á una legua de la 
Capilla de Merlo; y por consiguiente, que al otro 
dia podia estar sobre Santos Lugares, ó en la ciu­
dad misma_ 

No se puede decir que la aprocsimacion de los 

enemigos de Dios y de los hombres, aumentó el 
personal de las fuerzas amontonadas en la Forta­
leza, en el cuartel de Serenos, en el de Ravelv &_ 

Pero sí puede decirse, que los relijiosos y hum&.­
nitarios partidarios de Rosas se movian cada uno 
como cuatro, corriendo á galope de un lado al otro 
de la ciudad, anunciándose recíprocamente la aproe­

simacion de Lavalle, y haciendo espléndidos jura­
mentos federales. Y aun cuando la crónica con­

temporánea no alcanzó á averiguar, hasta qué 

punto tomaba parte el valor en aquella estrepitosa 

y movediza decision, y hasta qué punto el miedo, 

porque todos los estremos se tocan en la naturale­
za, y suelen aparecer aparentemente, de causas 

oontrarias, los mismos resultados, lo que hay de 
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cierto es, que mucho se movian y que gritaban 
mucho, siendo su punto de reunion jeneral, des­
pues de fatigar sus caballos y sus pulmones, la 
casa del héroe vivo y la heroina muerta; donde 
á falta del uno, que se hallaba en Santos Lugares, 

y de la otra cuyo paradero Dios lo sabe, estaba la 
que debia pagar por todos: esa pobre hija de Ro­

sas, destinada á presenciar todo lo mas repugnan­
te de un sistema perfecto de relajacion y de sangre, 
y á rozarse con cuanto habia de repulsivo, de in­
moral y de cínico en un sistema de cosas que ha­
bia subvertido el órden natural de la sociedad, y 
alzado el barro de su fondo á la superficie, donde 
se sostenia en nata el crímen y la degradacion de 

la especie humana. 
Toda la cuadra de la casa de Rosas estaba obs­

truida por los caballos federales. Y como á nin­

gun federal de esa especie ~odia faltarle cola, y 

como un récio viento del S. E. enfilaba la calle, 

sucedia que las cintas de las colas federales, y las 
plumas que coronaban sus frentes, ajitadas por el 

viento, y alumbradas por el sol clarísimo de Se­

tiembre, parecían de lejos, espirales de llamas en­

rojecidas, saliendo de las puertas del infierno. 
T. VII. 9 
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El gran corralon, los patios, la oficina, toda la. 

casa, á escepcion de las habitaciones del dictador, 

representaban un verdaro hormiguero. 
Todo el mundo federal entraba y salia en aque­

lla casa. ¿ A qué? A cualquier cosa. Allí se 

habia de saber primero que en ninguna otra casa, 

el triunfo ó la derrota de Lavalle. 
Habia, sin embargo, una clase de vivientes, que 

entraba á casa de Rosas, y buscaba la presencia. de 

Manuela, con un objeto ex-profeso, sincero y 

real ;-las negras. 
Uno de los fenómenos sociales mas dignos lle 

estudiarse en la época del terror, es el que ofreció 

la raza africana, conservada apenas en su sangre 

orijinaria, y modificada notablemente por el idio­

ma, el clima y los hábitos americanos. Raza afl i· 

cana por el color. Plebe de Buenos Aires por 
todo 10 demás. 

Desde los primeros dias de nuestra revolucion, 

la magnífica ley de Libertad de Vientres vino en 

amparo de aquella parte desgraciada de la huma­

nidad, que habia sido arrastrada tambien al virey­
nato de Buenos Aires por la codicia y crueldad 
del hombre europeo. 
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Fué Buenos Aires la primera que en el conti­

nente de Colon cubrió con la mano de la libertad 
la frente del africano, pues donde estaba el agua 

del bautismo no queria ver la degradacion ele la 

especie humana. Y la libertad que así la rejene­
ró y rompió de sus brazos la cadena de siervo, 

DO tuvo, en la época del terror, ni mas acér­

rimo, ni mas injénuo enemigo que esa raza afri­
cana. 

Nada seria que hubiese sido partidaria de Ro­
sas j hasta natural seria que hubiese soportado 

por él todo jénero de privaciones y sacrificios; 

desde que ninguno como él lisonjeó sus instintos, 

estimuló sentimientos de vanidad hasta entonces 

desconocidos para esa clase, que ocupaba por su 

condicion y por su misma naturaleza, el último 

escalon de la gradería social. 
A las promesas, á las coosideraciones, Rosas 

agregaba los hechos; y las personas de su familia, 

los principales de su partido, su hija misma, por 

decirlo todo, se rozaban federalmente, y hasta bai­

laban con los negros. 
::: Nada seria, pues, en el estudio de esta época cu­

riosa, ver esa parte de la plebe porteña, entusiasta 
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y fanática por aquel gobierno, que así la protejia 

y consideraba. 
Pero lo que llama, sí, la atencion y concentra­

cion del espíritu, y que deberá preocupar mas tar­
de á los rejeneradores de esa tierra infeliz, son los 

instintos perversos que se revelaron en aquella 
clase de la sociedad, con una rapidéz y una fran­

queza inauditas. 
Los negros, pero con especialidad las mujeres 

de ese color, fueron los principales órganos de de­

lacion que tuvo Rosas. 
El sentimiento de la gratitud apareció seco, sin 

raices en su corazon. 
Allí donde se daba el pan á sus hijos, donde 

ellas mismas habian recibido su salario, y las pro­

digalidades de una sociedad cuyas familias pecan 
por la jenerosidad, por la induljencia, y por la co­

munidad, puede decirse, con el doméstico, allí lle­

vaban la calumnia, la desgracia y la muerte. 

Una carta insignificante, un vestido, una cinta 

con un estambre azul ó celeste, era ya un arma; 

y una mala mirada, una pasajera reconvencion de 

los dueños de casa 6 de sus hijos, era lo suficiente 

para emplear esa arma. La policía, Doña María 
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Josefa, cualquier juez de paz, ó comisario, ó cori­
feo de la Mashorca, recibia una delacion, en que 
figuraban comunicaciones con Lavalle, ó cosas se­
mejantes, que importaban la ruina y el luto de 

una familia j porque el ser clasificado de unitario 
en Buenos Aires, importaba estar puesto fuera de 

toda ley, y bajo el imperio de todo insulto, de 

toda desgracia, de todo crímen. 

El odio á las clases honestas y acomodadas de la 
sociedad, era sincéro y profundo en esa clase de co­
Jor j sus . propensiones á ejecutar el mal, eran á la 

vez francas ~ injénuas j y su adhesion á Rosas, 

leal y robusta. 

Desde que el dictador marchó á Santos Lugares, 
y con él los batallones de negros que haJ>ia en la 

plaza, las negras empezaron tambien, por su cuen­

ta, á marchar al campamento, abandonando el ser­

vicio de las familias que que~aron entregadas á su 

propia asistencia. 

Pero antes de salir de la ciudad se presentaban 
en bandas en casa de Manuela, ó en la de Dolia 

María Josefa Ezcurra., anunciando que iban á pe­

lear tambien por el Restaurador de las Leyes. Y 

en el dia que describimos, no era pequeño el mí· 



134 AMAI.IA. 

mero de ellas que cuajaba. los patios y zaguanes 
de lo. casa de Rosas, haciendo estrepitosa algazara 
al despedirse de Manuela y de cuantos allí habia. 

Era un dia de jubileo en aquella casa, tan célebre 

en los fastos de la tiranía. 
Doña María Josefa se habia trasportado á ella 

desde las once; y á los ocho de la noche todavia 
estaban allí esperando algun otro chasque de San­
tos Lugares que hiciese saber si Lavalle habia pa­

sado mas acá de la Capilla de Merlo, ó si el ejér­

cito federal habia salídole al encuentro y pulveri .. 

zádolo bajo sus tremendas armas, y á los rayos del 

jénio. 
Ya era de noche. 
De repente, el eco de un cañonazo lejano vino á 

herir el espíritu de todos. 
Manuela se inmutó visiblemente. No era la 

causa política, era la vida de su padre lo que ins­

piró un cúmulo de sentimientos penosos en su 

corazon. 
Por un largo rato la atencion de todos se con­

centró en el oido; pero en vano. 

Manuela buscaba con sus miradas alguien que 
pudiera decirla la verdad. Pero la jóven conocia 
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tanto á los que la rodeaban, que no se atrevió á 

interrogar á ninguno. 

De improviso, un movimiento cuya impul­

sion venia del patio, se comunica hasta la sala, 

y todos vuelven sus miradas hácia la puerta en 

donde, al travéz de las nubes densas de humo de 

cigarro, se pudo distinguir la figura del jefe de po· 

licía, y pudo percibirse su voz, que decia á cuan­

tos le preguntaban. 
-No es nada, no es nada, es el cañonazo de las 

ocho, que tiran los franceses. 

Manuela alivió con un suspiro á su oprimido 

corazon, y preguntó impaciente á Victorica, que 

se acercaba á saludarla: 

-Nadie ha venido 7 

-Nadie, Señorita. 
-Por Dios j desde las once no sé una palabra! 

-Pero es probable que 3¡ntes de una hora se-

pamos algo. 
-Antes de una hora? 

-Sí. 
-y por qué, Victorica? 
-Porque á las seis mandé un comisario de po-

licía con el parte del dia al Señor Gobernador. 
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-Bien, gracias. 
-Estará aquí á las nueve, cuando más. 
--Ojalá! l Y crée usted, que estén muy cerca 

ya de Santos Lugares? 
--No es probable. Anoche acampó Lavalle en 

la estancia de Bravo. A las diez y media de la 
mañana de hoy estaban á tres leguas de Merlo; y 
á estas horas, se hallarán, cuando más, á una legua 
ue ese punto; es decir á dos leguas de nuestro 
acampamento. 
-y esta noche? 
-Cómo? 
-Si no marcharán este noche? -repuso Ma· 

nuela pendiente de las palabras de Victorica. 
-Oh, no !-contestó este,-esta noche no mar­

charán, ni tal vez mañana, Lavalle trae poca jen­
te, Señorita, y tendrá que prepararla muy bien. 
-y á qué número ascienden las fuerzas de La­

valle? Dígame usted la verdad, yo se lo ruego,­
prosiguió Manuela que hablaba casi al oido del 
jefe de Policía. 

-La verdad? 
-Sí, sí, la verdad. 

-Es que no se puede preguntar así no mas, por 
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esa Señora; porque hoyes muy dificil encontrar­
la. Pero segun los datos que me parecen mas 
seguros, Lavalle trae tres mil hombres. 

-Tres mil hombres, y me dicen que apenas tie­
ne mill-esclamó la jóven. 

-No dije á usted que no se encuentra á la 

verdad? 
-Oh, es terrible I 
-La engañan á usted en muchas cosas. 

-Ya lo sé. En todo, y todos me engañan. 
-Todos? 

-Menos usted, Victorica. 

-y para qué engañar ahora?-repuso el jefe 

de Policía con un brusco movimiento de hombres, 
que parecia decir: "Estamos jugando el todo, la 
hora ha llegado, y no tenemos á quien engañar, si 

no es á nosotros mismos." 
-y tatita, qué fuerza tiene? La verdad tam­

bien. 
-Oh, eso es facill El Señor Gobernador tiene 

en Santos Lugares, de siete á ocho mil hombres. 

-y aquí ? 

-Aquí? 
-Sí, en la Ciudad, pues? 
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-Todos y ninguno. 

-Cómo? 
-Que segun las noticias que nos lleguen del 

campamento mañana, ó pasado mañana, hemos de 

tener un mundo de soldados, ó hallaremos que no 

tenemos ninguno. 
-Ah! sí, sí, ya lo sé,-repuso Manuela, con 

viveza, al comprender lo que le pareció al princi­

pio una paradoja de Victorica. Ella sabia mejor 
que nadie el crédito que debia dar á las palabras 

de los seres envilecidos que la rodeaban; que 
solo eran bravos con el puñal, sobre la víctima 

inerme. 
-y me dará" usted las noticias,-prosiguió,--en 

cuanto las reciba esta noche, si tatita no me es­

cribe? 
-No lo sé, Señorita, porque ahora mismo par­

to para la Boca, y he dado órden para que el co­
misario vaya en mi busca por ese lado. 

-A la Bocal ¿Y no hace usted mas falta en 
la ciudad? 

-Yo creo, Señorita, que no hago falta en nin­
guna parte,-contestó Victorica, con cierta espre­

sion en el rostro, que hubiera parecido una sonri-
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sa., y que sin duda quiso serlo, si lo hubieran per­
mitido aquellos músculos duros y rijidos que 
no se prestaban á. otro movimiento que al de 
la espresion de las pasiones récias y profunuas. 

-Qué quiere usted decir, Señor Don Bernar­
do ?-preguntóle Manuela algo séria j porque el 
carácter de aquella jóven ya empezaba, natural­
mente, á resentirse un poco de la réjia autoridad 
de su padre, y á disgustarse al notar síntomas de 
desagrado en sus servidores. 

-Quiero decir,-contestó Victorica,-y lo me­

jor es decirlo con franqueza, que antes recibia las 
órdenes directamente del Señor Gobernador; y 
despues de algun tiempo las estoy recibiendo de 
otros, á nombre de Su Excelencia_ 
-y cree usted que alguien se atreveria á to­

mar el nombre ue mi paure? 
-Lo que creo, Seílorita, ~s que no se puede ir 

á Santos Lugares y volver, en media hora. 
-y bien? 

-y esta tarde, por ejemplo, recibí, á nombre 

de Su Excelencia, la órden de vijilar esta noche 
la costa hasta San Isidro j y un cuarto de hora, 6 

media hora despues, recibí contra-orden, á nom-
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bre tambien del Restaurador, de hacer la ronda 

por la Boca. 
-Ah! 
-y ya usted vé, Manuelita, que alguna de las 

dos órdenes no es del Señor Gobernador. 
-Cierto. Es bien singular I 
-Para mí no ha habido épocas buenas ni ma-

las en servicio del jeneral Rosas, ni las habrá nun· 
ca. Pero no siento la misma voluntad en servir 
á otras personas, que obren por intereses particu. 
lares, y no de la causa. 

-Créame usted, Victorica, que he de hablar á 
tatita sobre esto la primera vez que me sea posible. 

-Esta Señora, me dá mas qué hacer que el Se· 
ñor Gobernador. 

-Esta Señora I ¿ Qué Señora? 
-No ha comprendido usted que me estoy refi-

riendo á Doña María Josefa? 
-Ah, sí,-y sin embargo, Manuela no habia 

comprendido tal cosa, porque poca atencion preso 
taba, en efecto, á todo cuanto no fuera relativo á 

la situacion que rodeaba á su padre en esos mo· 
mentos. 

-Esa Señora,-prosigui6 Victorica,-tiene un 
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especial interés en que se vijilen las costas para 
que no se vayan los unitarios j y si por mí fuera 
los dejaria ir á todos. 

-y yo tambien,-agregó Manuela con pronti· 
tud. 

-Hoy me mandó órden de hacer espiar de 

nuevo una casa, donde yo se muy bien que hasta 
las paredes son unitarias. Pero que sacamos con 

espiarla? Ni se me dice 10 que se debe vijilar, 
ni qué haré si encuentro tal ó tal cosa. 

-Yá. 
-En seguida, órden, á nombre de Su Excelen-

cia, de andar tras los pasos de un muchacho alo­

cado. 
-Es ocurrencia I 
-Un muchacho que anda de aquí para allí co-

mo un saltimbanqui, y que, en realidad, no se le 

conocen mas relaciones, que ,federales. 

-y quien es, Señor Victorica? 

-Una visita de aquí mismo. 
-De aquí? ¿ Y órden de perseguirlo? 

-Sí, Señorita. 
-Pero, quien es? 

-Bello. 
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-Bello !-esc1am6 Manuela que sentia una sin· 

cera amistad por el jóven. 
--Sí j á nombre del Señor Gobernador,-pro. 

siguió Victorica. 
-Oh, no puede ser. 
-Sin embargo, así me lo ha dicho personal. 

mente Doña María Josefa. 
-Prender á Bello !-repuso Manuela,-vamos, 

repito que es imposible. Tatita no puede haber 

. dado semejante órden. Bello es un escelente jó· 

ven j es un buen federal, y su padre es uno de los 

amigos mas antiguos del mio. 

-No se me ha dicho que lo prenda, sino que 

lo vijile. 
-Es quizá uno de los pocos hombres sinceros 

que nos rodean,-agregó Manuela. 

-A mí no me parece malo. Pero debo decir, 

que tiene muchos enemigos, 6 enemigos muy po. 

derosos. 

-Señor Victorica, no dé usted paso alguno con· 
tra ese Señor, si no recibe árden espresa de tatita. 

--Sí usted lo dispone así ....... . 

-Así lo dispongo, 110 siendo dada la 6rden por 
Corvalan. 
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-Muy bien. 

-Yo sé algo de esto, poco mas 6 menos. N o 

hagamos que tatita sirva de pantalla. 

-Bien, bien,-repuso Yictorica contentísimo 

de haberse vengado de Doña María Joséta; y 

cual si quisiese recompenzar á Manuela del buen 

rato que acababa de darle, la ofreció mandarle al 

comisario en el acto que llegase con las noticias 

del campamento. 

-Pero pido á usted,-agregó,-que, buenas ó 
malas las noticias' q ue traiga, no pasen de usted, 

hasta que yo se las repita como es mi obligacion. 

-Se 10 prometo á usted. 

-Entonces, buenas noches, Manuelita.· 

y eljefe de Policia volvió á pasar por <entre los 

grupos que poblaban la sala y el patio, f'in que 

nadie se atreviese á detenerlo para pedir noticia.s, 

como se hacian todos ricíprocamente. 

El asiento que dejó, no quedó vacio ni un minu­

to, pues un nuevo personaje de la época vino á dar 

á la jóven anticipadas felicitaciones por el próc­

simo triunfo federal. 

y mientras Manuela suplicaba á su nuevo in­

terlocutor, que saliese á pedir á las negras que no 
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gritasen tanto en el patio, y las dijese que su padre 
las recibiria con mucho gusto en el campamento j 
Doña María J oséfa daba la mano, despidiendo á un 
personaje de gallarda estatura, como de treinta y 

ocho ó cuarenta a.ños, de hermosos ojos, moreno, 
de espeso y negro bigote, y vestido con chaqueta 
de paño grana, pantalon negro con franja punzó, 
chaleco y corbata de este último color, y que os­
tentaba"una enorme divisa, y un no menos grande 
puñal á la cintura. 

-Cónque, tempran~,-le decia la cuñada de 
Rosas. 

-Sí, Señora, antes de las siete estoy en casa de 
usted á darle cuenta. 

-Pero si antes hay novedad, me manda avisar 
en el momento? 

-Sí, Señora. 
-Yo he de estar aquí toda la noche, ó hasta que 

sepamos de Juan Manuel. Pero, mire, no le dé 
cuartel á ninguno. Ya sabe que todos los que se 
fug~n se van á Lavalle. 

-No hay cuidado,-contestó aquel con una 
sonrisita que parecia decir: "No necesito de esa 
recomendacion. " 
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- Victorica vá á correr la costa desde el Fuerte 
hasta la Boca,-prosiguió Doña María Joséfa. 

-Ya lo sé, Señora j y yo voy á relevar á Cuí· 
tiño que está haciendo la ronda desde la Bateria 

hasta San Isidro. 

-Eso es. Hay un raton que ya una vez se 
escapó de la jáula, pero se me ha puesto que 10 
hemos de hacer caer tarde ó temprano. Váyase 

de una vez. Ya sabe que para estas cosas, yo ha· 
go las veces de Juan Manuel. Vaya despídase de 
Manuelita, y hasta mañana. 

Y el personaje que iba á relevar á Cuitiño se 
separó de la hermana política del dictador :-ese 

individuo era Martín Santa Coloma j uno de los 

principales corifeos de la Mashorca, cuyas manos 

quedaron, en 1840, bañadas en la sangre de sus 

indefensos compatriotas. 

T. VII. 10 





CAPITULO VIII. 

La ballenera. 

A noche, estaba nebulosa pero 

suave; el rio tranquilo; una 
brisa fresca pero suave, pica· 
ba lijerísimamente las aguas 
que, en alta marea, cubrían 

las peñas de las costas y se derramaban sin 

rumor en las pequeñas encenadas de sus orillas. 
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Apenas, de vez en cuando se dejaba ver Uila 
que otra estrella en el firmamento al travéz de 
los pardos celajes, como aparece una que otra es­

peranza en el cristal empaliado de una alma des· 

graciada. 
A las nueve de esa noche una embarcacion ha­

bia desprendídose del costado de una de las cor­

betas bloqueadoras, con un jóvcn oficial francés, 

el patron y ocho marineros. 
En la primera hora la ballenera corrió al largo 

con su proa al Oeste cuarta al Norte, con su vela 

englobada, lijera y graciosa como una creacioll de 

la noche posada en el ála de la brisa, mientras que 

el jóven oficial, envuelto en su capa, y tendido 
sobre el banco de popa, con esa indolencia carác­

terística del marino, solo bajaba su vista de rato en 

rato, á ver una pequeña carta abierta á sus pies, y 
alumbrada por una linterna á cuya luz echaba una 

mirada de vez en cuando á una rosa naútica que 

sujetaba el pequeño plano, mostrando luego con la 
mano, y sin hablar una palabra, la direccion que 

debia dar á la ballenera el patron que dirijia el ti· 

mono y á la luz tambien de esa linterna coloca­

da en el fondo de la ballenera, se distinguían los 
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fusiles de los marineros, colocados de babor á es­
tribor. 

Como al cabo de una hora el oficial vió su reloj, 

é hizo en seguida un ecsámen ma8 detenido, de la 

aguja, del plano, y de la direccion de la ballenera; 

y mandó luego arriar la vela, y seguir á remo en 

la direccion que indicó: despues de colocar bajo 

un banco de popa la linterna. La parte superior 

de los remos estaba envuelta en lona; y apenas 

se percibia el débil rumor de la pala en el agua. 

Las luces de la ciudad se habian perdido como 

pletamente á la vista j y apenas, hácia la izquier. 

da, se percibia la forma de la costa indefinible y 

negra, y que aparecía mas y mas elevada, á medio 

da que la ballenera avanzaba con mas rapidéz 

al impulso de los remos, que antes á la fuerza del 

paño. 

Al cabo, el oficial dijo una palabra al timonero, 

y la ballenera vir6 un tercio mas hácia la costa; 

y, á otra palabra del patron, los marineros empe­

zaron á tocar á penas con la punta del remo la 

superficie del agua, y la embarcacion perdió mas 

de la mitad de su marcha. 

Entonces el j6ven oficial se sentó en el piso 
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de popa, tomó la linterna, observó con mucha 
atencion la aguja y las indicaciones del plano, y 

despues de un rato levantó su brazo, sin quitar los 

ojos de la aguja y la carta. 
A esta accion los marineros dieron, por una 

sola vez, una impulsion inversa á los remos, y la 
ballenera quedó como clavada sobre las aguas en 

medio del silencio y de las sombras. 

Estaban á una cuadra de la costa. 

Entonces el oficial pidió dos sombreros á los 
marineros. Colocó la linterna entre los dos som­

breros de hule, uno de cada lado, de manera á que 

la luz se proyectase en línea recta, sin esparcir cla­

ridad en redor suyo; y tomándola de este mo­

do entre sus manos, se paró y la levantó á la 
altura de su cabeza, con la luz en direccion á la 

costa. 
Permaneció de este modo algunos minutos, 

mientras que la mirada de todos, buscaba en tierra 

la correspondencia de aquel t~légrafo misterioso. 

Pero inútilmente. 

El jóven meneó la cabeza, y colocando la lin­

terna en su lugar anterior dió órden de seguir. 

Cinco minutos despues volvió á. repetirse la 
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misma operacion con las mismas precauciones. 
Pero inútilmente tambien. 

El oficial, ya con un poco de mal humor, volvió 

de nuevo á ecsaminar la direccion que se le habia 

dado, y confirmado de que estaba en ella, de que 

estaba en el mismo paraje, al mismo rumbo que se 

marcaba en el plano, dió órden de marchar un 

poco mas á tierra para salir de la sombra que for­

maba la barranca inmediata. 

En efecto, á pocos minutos de marcha, la ba­

llenera pasó por frente á un pequeño cabo, y 

como á. dos cuadras de su anterior estacion, vol­

vió á funcionar el telégrafo entre las manos del 

ofical. 

No habria pasado un minuto que aquella luz 

flotante despedia su rayo sijiloso, en direcciou á 

la tierra únicamente, cuando sobre la barranca in­

mediata brilló una luz, algo mas viva que la que 

parecia requerirse por la luz marítima, que se ro­

deaba de tantas precauciones. 

--Allí está,-esclamaron todos los de la balle­

nera, pero con una voz apenas perceptible de ellos 

mismos; 

La linterna subió y bajó entonces, por dos ve-
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ces, en las manos del oficial, y la luz de tierra es­
tinguióse en el acto. 

Eran las once de la noche~ 



II. 

Como á las siete de esa misma noche, un carrua­

je tirado por Fermin, habia parado á la puerta de 

la casa de Madama Dupasquier j y poco despues 

subia á él aquella noble Señora, pero subia pálida, 

macilenta, con la espresion de esas enfermedades, 

de esas tísis del alma que hacen mayores estragos, 

y mas pronto, que las mas crueles dolencias de los 

órganos j y á BU lado subia su hija, linda como una 

promesa de amor, y pura y delicada como un jaz­

min del aire :--eran dos mujeres del tipo perfecto 

de 1820, que podemos hacer llegar, si se quiere, 

hasta 1830. Porque la jeneracion que desenvol· 

vióse durante la revolucion, tanto en hombres 

como en mujeres, en lo moral como en lo físico) 
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ha tenido un sello especial que ha desaparecido 

con la época. Es curiosa, pero seria muy larga esa 
demostracion. Y solo dirémos que de aquellas 
mujeres, que hoy se perpetúan en los retratos, ó en 
las tradiciones, no quedan sino los retratos y las 
tradiciones. 

Inmediatamente el coche habia tomado hácia la 
plaza, doblando por bajo el arco de la recoba, 
atravesando la plaza del 25 de Mayo, descendido 
al Bajo, y tomado á gran trote con direccion al 
Norte. 

Al pasar por el bajo de la Recoleta, ya muy de 
noche, dos jinetes habian salido al encuentro del 
carruaje, y luego de reconocerlo siguieron su mar· 
cha á pocos pasos de él. 

:Mas allá de Palermo de San Benito, lugar casi 

desierto en esa época, y que muy pronto debia 
convertirse en la espléndida y bulliciosa morada 
del tirano, se vieron cuatro hombres venir en di· 
reccion opuesta. 

En el acto los dos jinetes que 10 escoltaban pre­
pararon las armas que traían bajo sus ponchos, y 
se dispusieron á lo que pudiera ocurrir. Pero fe­

lizmente no era jente de la Mashorca, y lejos de 
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detener ercarruaje, aquellos cuatro hombres pa­

saron haciendo grandes cortesias á los que iban 

dentro y á los que cabalgaban á su lado. Porque 

uno de los rasgos característicos de la época de 

Rosas, era el afan de los hombres por saludarse 

unos á otros, aun cuando en su vida se hubieran 

visto la cara: orijinalidad que no puede esplicarse 

de otro modo, que por el miedo que recíprocamen­

te se tenian todos. 

De cuando en cuando, y á pesar del aire de la 

noche, la misma Madama Dupasquier mandaba á 

su hija que abriese uno de los postigos del coche 

para ver si venian sus amigos. Y cada vez que 

la jóven cumplia esta órden, bien poco pesada para 

ella, como se comprende, unos ojos llenos de amor 

y vijilancia divisaban su preciosa cabeza, y en el 

rápido vuelo de un segundo, uno de los jinetes es­

taba alIado del estribo, y un brevísimo diálogo de 

las mas tiernas interrogaciones tenia lugar entre la 

niña y el joven, entre la madre y su hijo, porque 

el joven bien se entiende, no era otro que Daniel, 

el prometido esposo de Florencia. 

En upa de estas idas y venidas, Daniel allle­

gar á su amigo, acercando mucho sn caballo, y 
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poniéndole la mano en el hombro, le dijo: 

--Quieres que te haga una revelacion que á cual­

quiera otro le daria rubor el hacerla? 

-Acaso vas á decirme que estas enamorado? 

j qué diablos! Yo tambien 10 estoy y no me aver­

gonzaria de contarlo. 

-No, no es eso. 

-V éamos, pues. 

-Que tengo miedo. 

-Miedo! 

-Sí, Eduardo, miedo. Pero es en este momen-
to. En esta solitaria travesia. En el paso arriesga­

do que vamos á dar. Yo que juego mi vida á todas 
horas j que desde niño, puedo decirlo, he buscado 
la noche, las aventuras peligrosas, los pasos arries­
gados j que he aprendido á domar el potro por el 

placer de correr un peligro; que he surcado las 
olas de nuestro rio, mas bravas y poderosas que el 

Oceano, en un débil bote, sin motivo, sin interés, 
por solo la satisfaccion de verme frente á frente con 
la naturaleza, en los momentos de su salvaje jac­
t::mcia j yo que tengo fuerte el corazon y diestro el 
brazo, temblaria como una criatura si tuviésemos 
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en este momento un accidente cualquiera que nos 
pusiese en peligro. 

-Pues es un lindo modo de ser valiente! 
¿ Para cuando quieres el valor sino para los pe­
ligros. 

-Sí; pero peligros para mí; pero no para 

Florencia, no para su madre. No es el miedo de 

perder mi vida. Es miedo de hacerla derramar 
una lágrima, de hacerla sufrir los tormentos hor­

ribles porque pasaria su corazon, si nos rodease 
de repente un conflicto. Es miedo de que quedase 
sola, con su padre ausente, con su madre casi espi­

rando, y sin mi apoyo en esta torroentn de críme­
nes que se cierne sobre nuestras cabezas. Es ese 

miedo por la desgracia del ser amado, que solo 
sienten ciertos corazones, ciertos carácteres en la 

vida. ¿ Me comprendes ahora ? 
-Sí, Y lo peor és que .me has innoculado ese 

miedo en que no habia pensado, á fé mía: miedo 

de morir, no por morir, sino porlos que quedan 

vivos. ¿ No es eso? 
-Sí, Eduardo: cuando uno tiene la conciencia 

de que es amado, cuando uno ama deveras, la 

vida se reparte, se encarna con otra vida, y al mo· 
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rir queda un pedazo de uno mismo en la tierra, y 

esto es lo que se siente. 

-Pero en fin, ya estamos cerca, Daniel, dentro 

de diez minutos estaremos allí. I Pobrecita t Tu 
Florencia siquiera viene con nosotrosj pero ella, 
ella está sola desde ayer. Ah t pensar que pasado 
mañana, que mañana tal vez puede cesar esta hor­

rible vida que llevamos! Pr6fugos, párias en 

nuestro propio pais, en nuestra misma casa .... ! 
Mira, Daniel, creo que cuando respire el olor á la 

pólvora, cuando sienta el primer escuadron de 

Lavalle, y salgamos los veinte que ya SOIlJ.OS, con 

nuestros fusiles, creo, te digo, que voy á empezar 

á tirar tiros al aire, por respirar p6lvora, si esa 

canalla de Rosas no quiere que se los tiremos 

al pecho. ¿ Crees que estén aquí pasado ma­
ñana? 

-Sí,-repuso Daniel,-ese es el 6rden de las 

marchas. Puede emprenderse el ataque pasado 

mañana; y es esa la razon porque he instado tan­

to por el viaje que se va á efectuar esta noche. 

Me conozco. No valdria, con Florencia en Bue­

nos Aires, ni la mitad de lo que valdré solo en 
aqueL trance. 
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-y esta Amalia, esta Amalia no querer se­
guirlas !-esclamó Eduardo. 

-Amalia tiene mas valor que Florencia, y otro 
carácter tambien. No habria poder humano que 

la separase de tu destino. Aquí estás tú, y aquí 
está. ella; es tu sombra. 

-No, es la luz, es la estrella de mi vida,­

repuso Eduardo co~ un acento de vanidad que 

parecia decir: "Así es el cáracter que quiero en la 
mujer amada de mi corazon." 

-Ahí está la casa,-dijo Daniel y se adelantó 

á dar órden á Fermin de poner el carruaje en la 

parte opuesta del edificio, luego que bajasen las 
Señoras. 

Un minuto despues estaba aquel en la puerta 

de la Casa Sola. Pero ni una luz, ni una voz, y 

solo el rumor de los árboles cercanos. 

Sin embargo, no bien el. carruaje y los caballe­

ros pararon á la puerta, cuando esta abri6se, y los 

ojos de los viajeros, habituados á la oscuridad 

despues de dos horas, pudieron distinguir las figu­

ras de Amalia y de Luisa paradas en la -puerta j 

mientras que por el postigo de una ventana asoma­

ba la cabeza de Pedro, el viejo veterano, que. CUB-
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todiaba á la hija de su coronel, COll la misma "iji. 

lancia conque veinte años antes guardaba su 
puesto y su consigna, en las centinelas avanzadas 

de los viejos ejércitos de la patria. 
Madama Dupasquier bajó casi ecsánirne, pues 

el viaje la habia molestado terriblemente. Pero 
todo estaba preparado por la prolija y delicada 
Amalia j y despues de tomar algunos confor· 
tativos y reposar un rato, la enferma volvió á 

hallarse mejor. Ademas, la idea de que pronto iba 

á dejar de respirar aquel aire que la ax:D.ciaba, y 
salvar á su hija, era el mejor t6nico para su debi­
lidad presente. 

Segun las instrucciones de Daniel, solo habia 

luz en el aposento de Amalia, cuya única ventana 

daba al pequeño patio de la casa. La sala, que 
servia de aposento á Luisa, y el comedor, cuyas 
ventanas daban hácia el rio, y sus puertos hácia el 

camino, estaban completamente oscuras. 

Florencia estaba mas pálidad que de costumbre j 
y su corazon latia con esa irregularidad que 
acompaña á las situaciones inmediatamente precur· 

soras de un desenlace que se anhela y se teme. 
Un peligro inminente iba á correrse. Pero en el 
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blando e~píritu de la mujer, no cabe el recuerdo 
de sí misma cuando peligra tambien la vida de su 
madre, la vida de su amante. 

La jóven sonreía á aquella. Miraba tiern; y 
amorosamente á su Daniel; y en el cristal bellísimo 
de sus ojos, una humedad celestial se esparra­
maba. 

Daniel salió; habló un buen rato con Fermin, 
y volvió luego diciendo: 

-Van á dar las diez de la noche. Es necesario 
que vamos á las ventana del comedor, á esperar la 

señal de la ballenera, que no debe tardar. Pero 

es preciso que Luisa se quede aquí y que lleve 
la luz á la sala en el momento en que yo se 
la pida. ¿ Entiendes, Luisa., lo que-o tienes qué 

hacer? 
~í, sí, Seiior,-contestó la vivísima criatura. 

-Vamos, pues, mamá,-;-dijo Daniel tomando 
la mano de Madama Dupasquier.-Usted tambien 

nos ayudará á observar el rio. 
-Sí, vamos,-contestó la aristocrática porteña 

con una sonrisa que mal pegaba con su cadavérico 

semblante,-y he aquí lo que no se me habia 

ocurrido jamás. 
T. VII~ 11 
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-Qué cosa, mamá.?-;la preguntó con prontitud 

Florencia. 
-Que yo tuviera que hacerme federal por un 

momento, empleando mis ,ojos en espiar entre las 
sombras. Y sobre todo, no lile me habia ocurrido 
que tuviese alguna vez que embarcarme por es­
tos parajes y á estas horas. 

-Pero se desembarcará usted en su coche den­
tro de ocho días, Señora. 

-Ocho? i Y qué I ¿ costará tanto echar á esta 

canalla, de Buenos Aires? 
-No, Señora,-repuso Eduardo, pero uotcd no 

vendrá de Montevideo hasta que váyamos todos 

á buscarla. 
-y será el mismo dia que no haya Rosas,­

agregó Daniel, que fué compensado por una leve 
presion de la mano de su Florencia, que no se 
habia desprendido de la suya, desde que salieron 
del aposento de Amalia, pues que ya estában en 
el comedor, sin mas luz que la escasísima de la 

noche que entraba por los vidrios que daban 

hácia el rio, en cuya direccion estaba fija la mira­

da de todos. 

A medida que pasaban los minutos por la rueda 
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del tiempo, la conversacion se cortaba y se anu­
daba con dificultad, porque una misma idea absor­
via la atencion de todos :-era ya la hora, y la 
ballenera no venia. Madama Dupasquier no po­
día permanecer allí. El conflicto de armas podio. 
tener lugar al otro dio.. Y se necesitaban tres por 
lo menos para combinarse de nuevo con la esta­
cion francésa. 

-Tardan,-dijo Amalia, que era quien con­
servaba mas sereno su espíritu, por que no habia 
nada que ajitase, ni la felicidad, ni el peligro, ni 
la muerte, aquella naturaleza dulce, tierna y 
melancólica. 

-El viento quizá,-repuso Daniel buscando 
un pretesto que algo calmase la inquietud jeneral, 

y en la que tomaba él la mayor parte. 
De repente, Amalia que estaba parada con 

Eduardo, esclamó: 
-Allí está,-estendiendo su mano en direc­

cion al no. 
-Es ?-pregunt6 Florencia levantándose y di­

rijiéndose á Daniel. 
El joven abrió. entonces la ventana, calcul6 la 

distancia de la casa á la orilla del agua, que se de-
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jaba conocer por el rumor de la ola, y conociendo 
que la luz estaba en el agua, cerró la ventana y 

gritó: 
-Luisa? 
El corazon de todos latia con violencia. 

Luisa que habia estado con su manecita en el 
candelero desde que recibió la orden, llegó con la 
luz antes que el éco de su nombre se estinguiese 

en el aposento. 
Daniel puso la luz contra el vidrio, y despues 

de haber percibido el movimiento convenido en la 
luz marítima, cerró los postigos y dijo: 

-Vamos. 
Florencia estaba trémula, y pálida como el marfil. 

Madama Dupasquier, tranquila y serena. 

Al salir fuera de la casa, Daniel las hizo parar 

un momento. 
-Qué se espera?-preguntó Eduardo que daba 

el brazo á Florencia, mientras Madama Dupas­
quier se apoyaba en el de Daniel. 

-Esto,-dijo Daniel señalando un bulto que 
se veía subir por la barranca. 

Daniel dejó el brazo de Madama Dupasq uier y 
se adelantó. 
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,-Hay alguien, Fermin? 

-Nadie, Señor. 

--En qué distancia? 

16:; 

-Como á cuatro cuadras de un lado á otro. 
-Se ve de tierra la ballenera? 

-Ahora, Señor, porque acaba de atracar á las 

toscas, el rio está muy crecido, y se puede subir 
sin mojarse. 

-Bien, pues. ¿Recuerdas todo? 

-Sí, Señor. 

-Mi caballo desde ahora mismo, en la peña 

blanca, como á tres cuartos de legua de aquí. Bas­

tante adentro del agua, para quedar cubiertos por 

la peña grande. Allí he de desembarcar dentro 

de dos horas. Pero por toda precaucion, monta á 

caballo ya y vete á esperarme. 

-Bien, Señor. 

La comitiva ya estaba' impaciente é intrigada 

por la demora de Daniel. Pero este los tranquili­

z6 luego, y descendieron la barranca. 

El aire de la noche parecia vigorizar á la enfer­

ma, pues que caminaba con una notable serenidad, 

apoyada en el brazo de su futuro hijo. 
Adelante de ellos iba Florencia con Eduardo. 



166 AllAr,lA. 

y abriendo la marcha de la comitiva iba Ama­

lía con la pequeña Luisa de la mano. 

Por dos veces la habia rogado Eduardo que to­

mase su otro braz¡o. Pero ella queriendo dar va­

lor á todos, contestaba que no; que era la Señora 

feudal de aquellos parajes, y debia siempre mar· 

char adelante de todos. 

Cubierta su espléndida cabeza con un pequeño 

pañuelo de sada negro cuyas puntas estaban pren­

didas bajo la barba, solo se distinguia el perfil de 

su hechicero rostro, y sus ojos en los que no faL 

taba una luz, ni entre las densas sombras da la 

noche. 

En pocos minutos llegaron á. la orilla del rio 

donde la ballenera estaba atracada y contenida por 

dos robustos marineros que habian saltado á. tierra 

con ese ohjeto. 

La embarcacion habia dado por casualidad con 

una pequeña ábra del rio. 

Al acercarse las Señoras, el oficial frances salto 

á. tierra con toda la galanteria de su nacion, para 

ayudarlas á embarcarse. 

Habia un no sé qué de solemnidad relijiosa en 
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ese momento, en medio de las sombras de la noche , 
y en esas costas desiertas y solitarias. 

Madama Dupasquier se despidió con estas solas 
palabras: 

-Hasta muy pronto, Amalia. 

Un unitario jamás se atrevia á decir, ni aun á 

creer, que Rosas se conservase ocho dias mas. 

Pero Florencia, organizacion en que pocas ve­

ces habia el consuelo de las lágrimas, sintió rotas 

al fin las fuentes de su corazon, y bañó con ellas 

los hombros y el semblante de su amiga. 

Amalia lloraba dentro su alma, mientras que 

las imájenes mas tristes y fatídicas cruzaban por 

su rica y desgraciada imajinacion. 

-Vamos,-dijo al fin Daniel, y tomando á su 

Florencia de la mano la separó de Luisa que 

lloraba tambien, y alzándola por su cintura de 

sílfide, la puso de un salto en la ballenera, donde 

ya estaba Madama Dupasquier alIado del oficial. 

Todavia un i adios! se cambió Florencia con 

Amalia y Eduardo j y á una voz del oficial, la 

ballenera se desprendió de tierra, viró luego hácia 

el Sud, y enfiló la costa, con su vela tyriana des­

plegada, y sin las precauciones con que se habia 
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acercado un cuarto de hora antes. Seguia la 
costa con la intencion de tomar mas abajo un 

cuarto mas de viento en su bordada al Este. 
Amalia, Eduardo y Luisa la siguieron con sus 

ojos hasta que se perdió entre las sombras. 
Entonces posó Amalia su brazo en el hombro 

del bien querido de su alma, y alzó sus lindos y 

tranquilos ojos, á contemplar los fragmentos de nu­
bes que volaban entre las alas de la brisa, y que 
dejaban de vez en vez aparecer los astros, mientras 

que Eduardo la contemplaba embelezado, rodean­
do con su brazo derecho su cintura. 

Ocho minutos habrian pasado apenas, cuando 
una súbita claridad y la detonacion de una des­
carga de mosq ueteria, en la costa, y hácia el lado 

en que navegaba la ballenera, vino á herir de sú­
bito, y como un golpe eléctrico, el corazon de 
Amalia, de Eduardo y de la tierna Luisa. 



CAPITULO IX. 

La ronda federal. 

O D A V I A Eduardo tenía 

vuelta'su gallarda cabeza há· 

cía la direccion de la descarga, 

y las manos llevadas instinti· 

vamente á los bolsillos donde 

tenia sus pistolas, cuando la 

voz de Amalia interrumpió el silencio de aquel 

lúgubre recinto, esclamando: 
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-Sube, sube, por Dios I-oprimiendo el brazo 
de su amado yqueriendo arrastrarlo con sus débi­

les manos. 

Eduardo comprendiéndolo todo, y el peligro de 
que permaneciese Amalia un minuto mas en aquel 
lugar, la tomó por la cintura con su robusto brazo, 

diciéndola: 

-Sí, pront?, no hay que perder un momen· 
to,-mientras que Luisa, prendida del vestido de 

su Señora, queria darla apoyo tambien para subir 

lijero. 

Apenas habrian caminado dos minutoi cuando 

una segunda descarga los paró maquinalmente á 
todos, haciéndoles volver la vista á la direccion 

que traía el sonido, y entonces percibieron claro, 

aunque á larga distancia, una súbita claridad en 
el rio, y el sonido de otra descarga. 

-Dios mio I-esclamó Amalia. 

-No, esa última es de la ballenera, que les 
contesta, repuso 1i1duardo, dejando ver sus dientes 
de alabastro en una sonrisa, mezcla de conten­
tamiento y de rabia. 

-Pero las habrán herido, Eduardo? 
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-No, no i es muy dificil i sube, hay otro peli-
gro que evitar. 

-Otro? 
--Sube, sube. 

A pocos pasos estaban ya en la casa cuando se 
encontraron con Pedro, que venia atacando otra 
bala en su tercerola, y con su sable debajo del 
brazo. 

-Ah, ya están aquí,-dijo al verlos. 
-Pedro. 
--Señora, yo soy. Pero estas no son horas 

para que ande usted por estos lugares.-Es esta 

la primera vez quizá que el buen viejo dirijia una 

reconvencion á la hija de su coronel. 
-Pedro, ha oido usted?-le preguntó Eduardo. 

-Sí, Señor, todo lo he oido. Pero estas no 

son horas de que la Señora ....... . 
-Bien, bien, ya no lo liaré mas, Pedro,-dijo 

Amalia que comprendia todo el interes que sen­

tia por ella aquel fiel servidor de su familia. 
-Quería preguntar á usted, Pedro,-prosiguió 

Eduardo, entrando ya en la casa,-si ha podido 
distinguir de qué armas son los primeros y los 

segundos tiros? 
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-Bah !-esclam6 el veterano cerrando la puer­

ta y sonriéndose. 
-Veamos, pues? 
-La primera y la segunda descarga, ha sido de 

tercerola; y la última de fusiI. 
-Esa es mi misma idea. 
-A cualquiera que tenga oidos se le ocurre lo 

mismo,-repuso Pedro que parecía estar de malí­

simo humor con todos, por el peligro que acababa 

de correr su Señora, y, como para evitar mas 

preguntas, se fué á encender luz en el aposento 

en que dormían Eduardo y Daniel cuando se 

quedaban en la Casa Sola, y que se hallaba 

en el otro estremo de las tres habitaciones de 

Amalia. 

Cuando esta entró á la sala, y se quitó de la ca­

beza el pañuelo de seda que la cubria, Eduardo 

no pudo menos que sorprenderse al mirar la esce· 
siva palidéz de su semblante. 

La jóven se sentó en una silla, afirmó el codo 

en una mesa y posó su frente sobre su blanca y 

delicada mano, mientras Eduardo había pasado 

al comedor, á oscuras, y abriendo la ventana, 

ponia toda su alma en el oído, porque la densidad 
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de las sombras era cada vez mayor y no se podia 
distinguir cosa alguna. 

Nada se oía. 

No parecia que la vida acabase de enviar tanta 
muerte un momento antes. 

Cuando volvió á la sala todavia permanecia 
Amalia en la misma actitud. 

-Basta, mi Amalia, basta; ya ha pasado to­

do, y Daniel irá riéndose en este momento,-la 
dijo sentándose á su lado, y arreglando unas 

hébras de los lácios cabellos de su amada, que 

se habian descompuesto con la presion de la 
mano. 

-Pero tanta bala I Es imposible que no ha­

yan herido á alguno. 
-Por el contrario; lo que es imposible es que 

haya llegado una bala de tercerola, ni á cincuent:~ 

varas de la ballenera. H.::m visto su sombra en el 

agua y han tirado al acaso. 

-Pero toda la costa está vijilada? y Daniel? 

¡como desembarca Daniel! Dios mio! 

-Bajará á la madrugada, en que se retiran las· 

patrullas. 
-y Fermin le ha llevado el caballo? 
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-Sí, Señora,-respondi6 Luisa que entraba 

con una taza de té para Amalia . 
. En ese momento Eduardo volvi6 á levantarse 

y pasar al comedor para escuchar de nuevo por 

la ventana. Una idea hacia rato que estaba cru· 

zando por su cabeza, y que era lo único que lo in· 

quietaba. 
Apenas haria tres minutos que estaba recostado 

oontra la reja, cuando crey6 percibir cierto ruido 

por el Bajo. 

Un momento despues, ese ruido era bien pero 

ceptible, y no podia dudarse que lo orijinaba la 

marcha de muchos caballos. 

De repente el rumor de la marcha de la cabal­

gata cesó, pero pudo distinguirse el éco confuso 

de algunas voces al pié de la barranca. En se­

guida volvi6 á sentirse la marcha de los caballos. 

-No hay duda,-se dijo Eduardo,-esta es la 

patrulla que ha hecho fuego. Se ha parado al pié 

de la barranca, y probablemente han hablado de 

esta casa. No hay duda; van á dar la vuelta 

para venir por el camino de arriba. j Fatalidad, 

fatalidad I-y el j6ven se mordió los labios hasta 

sacarse sangre. 
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Al entrar á la sala, Amalia, que leía. tan bien en 
el semblante de su amado, comprendió que algu­

na emocion profunda lo ajitaba, y ella misma le 
abrió el camino diciéndole, en el estilo que usaba 
con él, y el único que le consentia, cuando no es­
taban en ciertos momentos en que la poesía del 
amor les mspiraba un tratamiento mas dulce y 

.. ' 
mas íntimo: 

-Hable usted, Eduardo; yo siempre tengo en 

mi álma la resignacion, esperando á la desgracia. 

-No; desgracia no,-repuso aquel como aver­
gonzado de que su amada hubiera apercibido en 

su semblante alguna espresion pasajera de temor. 

-y qué es, pues? 
-Quizá _ .•..... Quizá. nada .... _; .. una ton-

teriamia,-dijo el jóven, sonriendo, sacudiendo su 

cabeza y tomando el té que habia dejado Amalia 

en su taza. 
-No, no, algo hay y yo quiero saberlo. 

-Pues bien; lo que hay és, que acaba de pa-

sar una patrulla por bajo la barranca, y que será 

probablemente la misma que ha hecho fuego so­

bre la ballenera. He ahí todo. 
-ToJo? bien; ya verá usted si he compren-
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dido lo que usted ha callado. LuíSIl, llama á Pedro. 

- y para qué ?-preguntó Eduardo. 

-Va usted á oirlo. 
El veterano apareció. 

-Pedro,-le dijo Amalia,-es posible que in­

tenten asaltanios esta noche, querer rejistrar la 

casa, ó alguna cosa así, cierre usted bien las puer­

tas y prepare sus armas. 

Eduardo quedó atónito de aquel valor y sereni­

dad de su amada, admirándola en el santuario de 

su alma, conociendo que no era el valor de la or­

ganizacion, sino el valor del amor, elevac.o al gra­

do de sacrificio. Porque en aquellos momentos 

una resistencia armada, una resistencia cualquiera 

á la voz de los ajentes de Rosas, era una senten­

cia infalible de muerte, ó de desgracias de todo 

jénero, y Amalia se lanzaba á afrontarlas, tentan­

do salvar al bien amado de su corazon. 

-Ya está todo hecho, Señora; tengo veinte ti­

ros y mi sable,-respondió Pedro. 

- Y yo cuatro y el mio,--dijo Eduardo parán. 

dose súbitamente j pero ms;s súbito todavía y como 

si hubiesen cambiado un hombre por otro, volvió 

á. sentarse y dijo: 
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-No, aquí no correrá sangre. 
-Cómo? 

-Digo, Amalia, que en último caso no merece 
mi vida el que usted preséncie una escena Como 

la que hemos querido preparar imprudentemente, 
y que no daria, por último, sino la pérdida de 
todos. 

-Pedro, haga usted lo que se le ha man­
dado,--repuso Amalia. 

-Amalia !-esc1amó Eduardo, tomándole la 
mano. 

-Eduardo,-replicó la jóven,-yo no tengo 
nada en mi vida que no esté en la vida del ser 

que amo, y cuando el destino de él ~ese de prisa 
á la desgracia, yo precipitaria el mio -para que fué­

semos juntos. 
La jóven no habia acabado estas palabras me­

lancólicas, espresion de' su triste y enamorado 

corazon, cuando el galope de muchos caballos se 
sintió por el camino de arriba. 

Eduardo se levantó sereno, pasó al pátio donde 
se paseaba Pedro, y entró á su aposento. Se qui­

tó tranquilamente el pequeño poncho que lo cubría 

aun; sacó sus pistolas de dos tiros que tenia en 
T. VII. 12 
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los bolsillos de sus pantalones, ecsaminó las cebas, 
y tomando luego su espada salió al pátio y colo· 
cóla desnuda en un rincon. 

En ese momento Amalia llegaba tambien al 
pátio con la inocente Luisa pegada á su vestido, 
que por segunda vez la repetia: 

-Señora, quiere usted que rece? 

-Sí, hija mía, anda á la sala y reza. 
La noche habia cubiértose con todo su ropa· 

je de sombras, y la tormenta se cernia sobre la 

tierra. 
No bien habia cambiado Amalia algunas pala­

bras con Eduardo y Pedro, cuando sintióse el ru­

mor de voces cerca de la puerta, y luego los sa­

bles y las espuelas de algunos que se desmonta­
ban; y entonces pasaron á la sala, cuya puerta 

daba al pequefio zaguan. 
Al entrar, un espectáculo tierno y sublime les 

detuvo á la puerta: la vista de Luisa, hincada, con 
sus manecitas juntas en actitud de súplica, rezan­

do delante al crucifijo de Amalia. 
Parecía que se esperaba la última palabra de 

esa oracion de la inocencia elevada á Dios, en 

medio de la noche y loa peligros, para comenzar 
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la primera escena de aquel drama que presajiaba 

un terrible descenlace j pues que en el acto de le­
vantarse la niña, y de entrar los que la observa­

ban, una docena de recios golpes fueron dados en 
la puerta de la calle. 

Nuestro plan está ya concebido con Pedro,­

dijo Eduardo dirijiéndose á Amalia,-no abrire· 

mos, ni responderemos. Si se cansan y se van, tan­

to mejor. Si intentan echar la puerta abajo, ten­

drán que trabajar mucho, pues es gruesa y bien 

sostenida j y si lo logran, cuando los recibamos 

estarán fatigados. 

Los golpes se repitieron en la puerta, yen se­

guida empezaron á darlos en las ventanas de la 

sala y del comedor. 

-Échenla abajo,-dijo una voz ronca y fuerte 

que habia sobresalido varias veces entre aquellas 

que acompañaban con un coro de palabras obce­

nas, los golpes que daban en vano sobre la puerta 

y las ventanas. 

Pedro se sonrió, recostándose tranquilamente 

en la puerta de la sala. 

-No se puede,-dijeron muchas voces á la 

vez, despues de haberse hecho grandes esfuerzos, 



180 AMALIA. 

que se conocia por el crujimiento de los tablones 

que descansaban sobre dos guesas trancas. 

-Tiren sobre la cerradura,-dijo la misma voz 

que se hacia notable entre todas. 

Pedro se sonri6, di6 vuelta la cabeza y mir6 

á Eduardo, parado con .Amalia de la mano en el 

medio de la sala 
En aquel momento cuatro tiros de tercerola se 

dispararon en la parte esteriar, y la cerradura vi­

no á caer á los pies de Pedro, que con una sereni­

dad admirable, di6se vuelta., acerc6se á .Amalia 

y la dijo: 
-Estos pícaros pueden tirar por las ventanas, 

y usted no está bien aquí. 

-Es cierto,-repuso Eduardo,-al aposento 

con Luisa. 

-No j yo estaré donde estén ustedes. 

-Niña, si usted no entra, yo la cargo y la en-

cierro,-replic6 Pedro con una voz tan tranquila 

pero tan resuelta, que .Amalia, aunque sorprendi­

da, no se atrevi6 á replicarle y entr6 con Luisa al 

aposento. Mientras Pedro y Eduardo fueron á 

caloearse entre las dos ventanas, quedando cubier­

tos por la pared. 
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Estas precauciones no fueron inútiles, pues apeo 

nas habian ocupado aquel lugar, cuando los vi­

drios saltaron en mil pedazos y algunas balas atra­
vesaron la sala. 

Pero afuera tambien tomaban sus medidas. Co­

nocían bien que habia jente en la casa, pues que 

la puerta estaba cerrada por dentro, y se veía luz 

por los agujeros que habían hecho las balas. Y es­

ta resistencia á abrír los ecsasperaba mas, á ellos que 

traían sable y tercerola, y que por consiguiente 

eran ajentes de la autoridad todo-poderosa del 

Restaurador. 

De repente, un golpe tremendo, un empuje casi 

irresistible hizo rechinar los goznes y crujir los 

marcos de la puerta que parecía pronta á saltar 

toda entera, pues hasta las paredes se conmovie­

ron cual si las sacudiese un terremoto_ 

-Ah, ya sé j y para esto no hay remedio !-di­

jo Pedro saliendo del lugar en que estaba, amarti­

llando su tercerola y dirijiéndose al zaguan j mien­

tras que Eduardo, preparando tambien sus pisto­

las, iba á su lado con los ojos chispeantes, la boca 
entreabierta, y apretando convulsivamente sus ar-

mas. 
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Amalia que sintió y vió todo esto, ocurrido en 

menos de un segundo, iba á precipitarse del apo­
sento, cuando Luisa se echó á sus pies y le abrazó 

las rodillas. 
Un segundo golpe sin vibracion, pero pujante, 

á plomo, hizo estremecer de nuevo toda la casa, y 

multitud de cascotes saltaron de los marcos de la 

puerta. 
-No resiste otro,-dijo Pedro. 

-y con qué demonios dan ?o-pregunt6 Eduar-

do trémulo de rábia y deseando que cayese la 

puerta de una vez. 

-Con el anca de dos ó tres caballos á un mis­

mo tiempo,-contestó Pedro,-así echamos abajo 

la puerta de un cuartel en el Perú. 

En ese momento, porque toda esta escena era 

rápida como el pensamiento, Luisa, abrazada de 

las rodillas de Amalia, sin dejarla salir, la decia 

llorando: 

-Señora, la vírjen me ha hecho recordar una 

cosa; la carta; yo sé donde está, con ella nos sal­
vamos, Señora. 

-Qué carta, Luisa? 

-Aquella que ....... . 



&llALlA. 183 

-Ah, sí, i Providencia divina! es el único me· 
dio de salvarlo. Traela, traela. 

y Luisa voló, sacó de una cajita una carta y 

se la dió. 

Amalia entonces pasó corriendo á la puerta de 

la sala y dijo á Eduardo y Pedro que estaban en 

el zaguan esperando por momentos ver caer la de 
la calle: 

-No se muevan, por Dios; oigan todo pero no 

hablen ni entren á la sala,-y sin esperar res· 

puesta, corrió las hojas de la puerta, y volando :i 
una de las ventanas, tiró los pasadores y abrió. 

A este ruido, dejaron la puerta y se precipita. 

ron á la ventana diez ó doce de los que estaban 

desmontados i y por instinto-por· instinto fede­

ral-abocaron sus tercerolas á las rejas. 
Am.alia no retrocedió, no se inmutó siquiera, y 

con una voz entera y digna, se dirijió á ellos: 

-Por qué se asalta de este modo la casa de una 
mujer, Señores? Aquí no hay hombres, ni ri­

quezas. 
-Eh, que no somos ladrones !-contestó uno 

que se abrió camino por medio de los demas, has­

ta llegar á la ventana. 
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-Pues si es esta una patrulla militar, no debía 
tratar de echar abajo las puertas de esta casa. 

-y de quien es esta casa?-preguntó aquel 
que se habia acercado, parodiando la acentuacion 
con que habia marcado Amalia aquellas dos pa­

labras. 
-Lea usted y lo sabrá. Luisa! alcanza la 

luz. 
El tono de Amalia, su juventud, su belleza, y 

el misterio de esa especie de seguridad y de ame­

naza que envolvia en sus últimas palabras, acom­

pañada del papel que entregaba, en aquella tipoca 

en que todos temian caer, por equivocacion, 6 !Jor 

cualquier cosa, en el enojo de Rosas, llevó sin es­
fuerzo la. perplejidad á toda aquella jente, en 
cuyas cabezas no habia entrado la sospecha de 

que en esa casa, por tantos años desierta, hubiese 
una mujer como la que veían. 

--Pero, Señora, abra usted,-le dijo entrecorta­
do el personaje que recibió la carta, y que no era 
otro en cuerpo y alma que Martin Santa-Coloma, 
al frente de su partida. 

-Lea usted primero y despues abriré si toda­

vía lo quiere,-repuso Amalia dando mayor fir-
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meza y aire de reproche á la entonacion de su voz' , 
al mismo tiempo que Luisa, finjiendo valor como 

su Señora, acercaba la luz :í. la reja, entre una 
bom ba de cristal. 

Santa-Coloma desdobló la carta sin quitar sus 

ojos de aquella mujer que á la luz del fanal, le 

hería la imajinacion, como algo de encantamiento 

en aquel lúgubre y solitario lugar. Miró luego 

la firma de la carta, y la sorpresa se pintó en su 

rostro, que no dejaba de ser varonil é interesante. 

-Tenga mted la bondad de leer fuerte para 

que todos oigan,-dijo Amalia. 

-Señora, yo.soy el jefe de esta partida, y con­

que yo lea es bastante,-contestó aquel y se im­

puso del contenido de esta carta, qua el lector 

debe conocer tambien, y que decia: 

"&ñora Doña Amalia &lenz de Olabarrieta. 

"Mi distingida compatriota: He sabido con mu­

cho disgusto que se han atrevido á incomodar á 

usted en su soledad, sin motivos, y sin 6rden de 
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tatita, lo que es un grande abuso que él reprende­

ria si lo supiese. La vida que usted lleva no pue­

de inspirar sospechas á nadie, sino á los que toman 

el nombre del Gobierno para sus fines particula­

res: usted está en el número de las personas que 

mas distingo, y le ruego, como una amiga, que me 

comunique al momento, si otra vez fuese usted mo­

lestada; porque si es sin órden de tatita, como 

no lo dudo, yo se lo avisaré á él en el acto, para 

que no se abuse de su nombre otra vez. 

"Crea usted que será un momento muy feliz pa­

ra mí, aquel en que pueda serIe útil su c.osecuen­

te servidora y amiga. 

Manuela ~sas. 

Agosto 23 de 1840. 

-Señora,-dijo Santa-Colorua quitándose su 

sombrero,-yo no he tenido la intencion de hacer 

á. usted ningun mal, ni sabia quien vivia aquí. 

He creido que podrian haber salido de esta casa 

algunos de los que se han embarcado hace poco 
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por esta costa, pues acabo de batirme con una. ba­

llenera enemiga muy cerca de aquí, y como no 
hay mas casa que esta .... " _. 

-Vino usted á echarme las puertas abajo ¿no 

es eso ?-le interrumpió Amalia, para acabar de 
dominar el espíritu de Santa-Coloma. 

-Señora, como no me abrian, y veía luz ..... 

pero, dispénseme usted. Yo ignoraba que aquí 
viviera una amiga de Doña Manuelita. 

-Está bien ¿ quiere usted entrar ahora y rejia­

trar la casa ?-y Amalia hizo un movimiento co-. 
mo para salir á abrir. 

-No, Señora, no. Solo le pido á usted el favor 

de permitirme que vengan mañana á componer la 

puerta que quizá se ha estropeado. 

-Mil gracias, Señor. Mañana pienso irme á 

mi casa del pueblo, y esto no es nada. 

-Yo mismo,-prosiguió Santa-Coloma,-voy 

á. pedirle disculpas á Doña Manuelita. Creame 

usted que ha sido sin intencion. 

-Todo le creo á usted, y no hay necesidad de 

disculpas i porque por mi boca nadie sabrá lo que 

ha ocurrido, usted se ha equivocado yeso es to­

do lo que hay,-repuso Amalia endulzando su 
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voz todo cuanto le era posible en su situacion. 
--Señores, á caballo; esta es una casa federal,­

gritó Santa-Coloma á los suyos.-Vuelvo á pedir 
á usted perdon,-continu6 volviéndose á Ama­
lia.-Buenas noches, Señora. 

-No quiere usted descansar ni un momento? 

-N o, Señora, mil gracias; usted es la que debe 
descansar del mal rato que la he dado. 

y retirándose Santa-Coloma, todavia no se po' 

nia el sombrero. 

-Buenas noches,--dijo Amalia y cerr6 su ven­
tana. 

Un minuto despues estaba desmayada sobre el 

sofá. 

FIN DEI, TOMO SÉTIMO. 
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